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Sos  Slutom 


PERSONAJES 

ENGRACIA   Sra. 

MATILDE  

CHARITO...   

ADELAIDA  

RITA   

GLORIA  

UN  PASTORA  

BERNARDO   Sr. 

PEPE  

DON  PEDRO    

MANOLO  

LAZARO  

JESUS  


ACTORES 

Alba. 

L.  de  Gu;eyara. 
Pujó. 

Mo'nseirr*ati. 

Santoinclia. 

Caba  (I.). 

Caba  (J.). 

Boeafé. 

Rivelles. 

López  Alonsa 

ZaragO'zaiiQ. 

Rodríguez. 

Gutiérrez. 


ACTO  PRIMERO 


La,  eiscena  repireseaitia  "un  despachoi ;  etetajiit,elsi  con  li- 
br'oisi,  sillones,  un  gmn  siofáj'  coirij  almoíh^donesi,  mesa'  mi- 
nisltlro,  eitiCi.  Tiene  el  aspecto  de  un  despacho  donde  no  se 
tTa,ba.ja.  Al  levantansfe  ei  telón  la,  habitación,  está  etni  pe- 
numbra,. Peípe  e:stá  t,umbado  en  el  siueloi  al  lado'  del  sofá, 
de!  donde  sie^  ve'  que  sei  ha  caídoi  sin  dars'ei  cuenta;.  En  el 
sofá  queda,  un  boa  de  piel  que  sirvió'  de  almohada,.  Des- 
o'rden  en  la  habitación.  Un  sombreirloi  caído  en  el  suelo, 
una,  bo'cina  de  automóvil,  una  gabardina,  dO'S  sillas  ti- 
radas, etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMBRA 

MATILDE  y  PEPE 


Matilde 


Peoe 

MaUlde 

Pepe 

Matilde 

Pep© 


Matilde 
Pepe 


(Entra  de  puntillas  con  los  brazos  adelanta- 
dos y  derriba  un  obiet^'  de  encima  de  la  me- 
sa.) ¡Ay! 

(Se  incorpora.)  ¡Qué!  ¡Voy! 

Soiy  yo,  hombre...  ¿Pero  eistási  así  todavía? 

(Sentándose  en  el  suelo.)  ¿Cómo? 

Te  ha,s!  caído  del  sofá. 

No  sé...  ¡ay!,  sí...  (Levantándose  y  tocándo- 
se los  huesos.)  He  soñado  que  me  caía...  y 
¡anda!,  pues  es  verdad  que  me  he  caído... 
Me  duele  este  huesO...  y  éste...  ¡ay!,  me  due- 
len todos  los  huesos.  Haz  el  favor  de  abrir 
Cisei  balcón.  (Ella  abre  un  balcón  y  él  abre 
otro.  Se  miran  riéndose  y  se'  abrazan  con 
mimo.)  ¡Estás  muy  guapa,  Tildita! 
Pue's  tú  tienes  una  cara  horrible. 
Es  que  de  día:  pierd,o...  Bueno,  y  de  noiche... 


(Se  palpa  los  bolsillos.)  ¡Pero  qu^  nio  me  ha 
quedack)«  una  gorda!... 
Matilde      Yo  tengo  aquí  ctocoi  duros  para  ti'...  (Abrierir- 

do  el  bolso.) 

Pejp©  (Interrumpiéndola  y  alargando  la  mano.)  ¡Ole 

las  castizas!...  (Retirando  la  mano  con  cier- 
ta dignidad.)  No  pmedo  coger  esosi  cánc'o)  du- 
ros», porque  ignono  la  procedencia:. 

Matilde       ¡Pero^  sin  son  ífuyo®,  prüno! 

Pepei  (Asombrado.)  ¿Míos? 

Matilde  Pregúntaselo  a  Charito  y  a  Manola  A  mí  méi 
Ids  dio  anoche  Manolo  para  que  t&  los  guar- 
dara,. 

Pepe         Pues  no  acuerdo. 

Matilde  Te  los  quitó  Manolol  cuando)  discutías  con  Pe- 
rico Somera,  en  Regina.  Estabas!  borracho  y 
te  fulstfe  a  Perico,  gritando ¿  Tú  has  tirada 
una  fortuna?  Pues  yo  tiro  estaos  billetes.  ¡  Me- 
nú dio  jaleo  armantes  ! 


ESCENA  n 

DICHOS,  JESUS,  que  anuncia,  y  MANOLO 

Jesús  (Asomándose.)  El  señorito  Manolo  está  ahí. 
Manolio       (Entrando.)  Sí,  hambre,  yo.  Vengo  a  ver  en 

qué  ha  quedadoi  lo  de  anoche.  Hola,  Matilde, 

guapa. 

Mja tilde       Oye,  Manodo,  cuéhtale  a  Pepé  lo  de  anoche. 

Manolo  Una  cosa  brutal,  chiico.  ¡Brrr!  ¿Pero  es)  pq- 
siblei  quei  no  te  acuerdes  de  nada? 

Pepe  Yo  me  acuerdo  que  fui  a  busicac  a  mi  padre 
al  cafó  de  la  Montaña  para  darile  un  sablazo 
y  que  me  gané  una  bronca,. . .  Me  tuvo  allí  me- 
dia hora  delanitie  de  todos  sus  amigosi  dícién- 
dome  cdsas.  Bueno,  el  sermón  de  la  Montaña 
noi  se  me  olv^Lda  en  un  rato. 

Manolo  De  eso  tuvoi  ésta  la  culpa,  porquei  se  quedó 
esperándote  en  la  puerjta  y  tu  padre  la  gui- 
pó... 

Matilde       No  me  vió. 

Manolo       ¡Ya  lo  creo  que  sí! 

Matüde       Tú  yes  visiónes,  Manolo. 

Manolo  De  allí  nos'  fuimos  a  Regina  y  de  Reginia  a  la 
calle  de  la  Visitación,  donde  la  acabaste  de 
coger.  Vengan  chatí>s  y  chatos...  Luego  sa- 


Matilde 


liste  a'  la  calle,  había  unos  mangueros!  te- 

gandió,  losj  GO,nviclaste  a  unas'  co^as... 
Pepe  De  eso  sí  me  acuerdo.  (Sonñéndose.) 

Manolo       Y  te  empeñaste  en  que  cantaran :  ((Vamos'  a 

cantar  vuestro  himno,  el  himno  del  Riego». 
Matilde       No  estuvo  pesado.  (Ríe.) 
Manolo       Os  echaban  perras  desde  los  balcones',  no  te 

digo  más. 
Matilde       ¡Ya  la  creo! 

Manolo  Y  para  acabar  d'e  arreglar  la  cOsia  sei  presen- 
tó Garlitos:  con  la  Pelanas'  y  ctom  Charito.  ¡  Tev- 
nías  una  curda  terrible!  Te  dió  por  meterte 
con  tiodos;  los  serenos.  Apehasi  veías  a  uno  te 
ponías  delante  de  él  y  le  decías: :  «¿A  quei  no 
eres;  capaz  de  marcartte  conmigo  un  farol?»» 
¡Colosal,  chico! 
A  mí  me  llegó  a  dar  miedo. 
Sí,  pudo  ocurrir  un  disgusto  con  aquel  sere- 
no que  estaba  en  la  puerta  de  la  taberna.  Es- 
te le  preguntó  :  ((¿Oiga^  serenO',  qué  call6  es 
ésta?))  ((Válgame  Dios.))  Tú  creístes  que  se 
compadecía  de  tu  estado^  y  le  diste  un  porría- 
zo',  y  entonceis  el  serenO'  salió  gritando' :  ¡  Vál- 
game Dios,  qué  tío!  Allí  se  puso  la  cosa 
seria. 

Nosi  dió  la  noche. 
¿Y  Garlitos  y  la,  Pelanas? 
Se  los  llevaron  a  la  Góimisaría  y  a  ti  tC'  me- 
timos en  un  coche;  para  que  ésta  te  trajera 
a  casa,  y  la,  di  los  cinco  durosi  quei  mei  que- 
daban. 

No  queríai  venir  ni  a  tiros.  Si  llega  a  oler  lois 
cinco  duros,  ¡bueno!,  no  hay  quién  lo  trai- 
ga,. ¡  Menuda,  murga,  mei  dió  por  todo  el  cami- 
no con»  esa  bocina  que  cogió  no  sé  dónde  I 
¡Eres  colosal! 

¿Entonces  esos  están  en  la  Gomisiaría? 
Allí  se  quedaron  esta  madrugada.  A  la  Pela;- 
nas  la  dió  un  ataque...  y  ella  le'  dió  ima  pa- 
tada al  comisario... 

¿Por  qué  no'  vas  y  te  enteras,  hombre? 
Bueno...  (Medio  mutis.)  ¿Te  espero  esita  no- 
che? 

¿Esta  noche?...  (Meditando.)  A  las  diez  en  Re- 
gina. Oye',  ¿tienes,  dinero? 
Manolo       ¿Yo?  (Se  vuelve  los  bolsillos  vacíos.) 
Pepe  ¿Entonces  qué  vamios  a  hacer? 

Manolo       Tú  tienes  cinco  duros. 


Matille 

Pepe 

Manolo 


Matilde 


Manolo 

Pepe 

BAanoIo 


Pepe 
Manolo 
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Pep«  ¿Y  qué  ha,cemo,s  con  cinco  duros?  Somos 

cuatm... 

Matilde       Charito  tiene  dine'roi,  yo  la  pued-d  pédir... 

Pepe  La  da  un  dolor'  de  tiripasi.  Eso  en  últimoi  calsoi. 

(Pausa.  Todos  cavilan.  De  pronto,  Pepe  se 
(ifa  en  una  cabeza  de  bronce  que  hay  en  un 
rincón.)  Mir'a,,  coige  esa  cabeza  y  llévala  a  ver 
si  te'  dani  ciinco  duroig. 

Manolo  (Agarra  ¡a  cabeza  de  bronce  y  exclama  con 
aire  de  entendido.)  Sí,  los  dan.  ¿No  crees  tlú, 
Matilde? 

Matilde       Yo  crieo  que  sí.  Y  más. 
Pepe  Pues  lo  que  den.  Llévatela. 

Manolo  (Vuelve  a  coger  la  estatua  y  dice.)  Bueno» 
adiós  tórtolos'.  Hasta  la  noche. 


ESCENA  lü 

PEPE^  MATILDE  y  JESUS,  que  anuncia 

Pepe  Y  tiú,  ¿qué  va:s  a  ha;cer  a,hora? 

Matildei  YO',  irnaeí  a.  mí  casa.  No'  he-  venido)  nuási  que 
a  ver  cómo'  estat)a,s. 

P&pe  Estoy  hecho  cisco.  Me'  duede  todo  y  tiengo 

aquí...  (Llevándose  la  mano  a  la  garganta.) 
seco...  Parece  que  m,e  he  tragadoi  una  espon- 
ja. ¿Quieres  decirle  a  Jesús'  que  me  traiga 
un  vaso  de  agua?  (Matilde  va  a  llamar,  pero 
antes  aparece  Jesús.) 

Jesús  Señoritoi  Pepe,  su  padree  llega  ahora. 

Pepe  ¡Caray!  Escóndete,  Matilde.  Por  ahí  nuismo... 

Jesns,  llévatela  al  archivo,  a  la  cocina,,  a  la 
carbonera.  ¡Mi  pad're!  Pronto,  pronto.  (Aga- 
rra un  sable  de  la  parioplia,  hace  unas  figu- 
ras de  gimnasia,  luego  de  esgrima  y  se  pre- 
para a  recibir  al  autor  de  sus  dias  comoi  si 
después  de  una  noche  normal  acabara  de  le- 
vantarse.) 


ESCENA  IV 

PEPE,  DON  PEDRO  y  luego  JESUS 

(Aparece  don  PEDRO  con  la  estatua  que  lle- 
vaba Manolo.  Queda  Un  instante  en  la  puerta 
con  aire  severo  y  avanza  luego  lentamente. 
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Pone  el  busto  de  bronce  encima  de  una  silla 
a  la  izquierda  de  la  mesa  y  suelta  con  em^o 
el  sombrero^  que  se  le  queda  puesto  a  la  es- 
tatua. Pasea  la  vista  por  la  habitación^  ve  el 
desorden.) 

Pep»  Buenos  dlais,  papé.  (Sigue  haciendo  fintas  con 

el  sable,  haciéndose  el  loco.  Don  Pedro  no  le 
contesta  y  se  sienta  silenciosamente.) 

D.  PedTo^     ¡Muy  bonito! 

Peipe  ¿Veir^dad?  Este  golpe  as  de  la  Esm©La  ItaJia.- 

na.  ¡Unoi,  dois,  tres...  pum! 
D.  Pedro     ¡  Sinvergüienzal  (Pepe  se  detiene  instantánea' 

mente  y  se  vuelve  hacia  su  padre.) 
Pepe  ¿Me  decías  a  mí? 

D.  Pedro  Cuando  oigas  decir  sinvergüenza,  ten  la  se- 
¿y  tiu  pandilla?  A  eset  granuja  de  Mano'lo'  me 
guriidadi  de  que  te  llaman  a  ti.  (Pausa.)  Pues 
lo  he  einicon tirado  en  la  'escalera  y  le  he  qui- 
tado  la  cabeza.  (Gesto  de  espanto  de  Pepe.) 
Me  ya,s  a.  desvalijar.  La  única  ventaja  es  que 
si  algún  día  nos  vamqs  de  esta  casia  no  ten- 
áté  que  pagar  carro  de  mudanzas.  Muy  bien, 
hijito!,  muy  bien,  por  ahí  se  empieza, :  empie- 
za uno  robando  en  su  casa  y  acaba  robando 
en  la  ajena. 

Pepe  (Aparte.)  Hoy  viene  bueno. 

D.  Pedro     ¿Qué  carrera  te  gusta  más?  ¿La  de  golfo? 

¿La  de  sablista?  (Pepe  muy  serio  suelta  el 
sable.)  A  lo  mejor  acabáis  en  conceíjaíl. 

Pepe  (Grandes  protestas  de  Pepe.)  No,  no,  papá, 

no. 

D.  Pedro     ¡Anda!  De  menos  nos  hiteo  Dios.  Por  el  ca- 

miino  que  vas... 
Pepe  No  te  preocupes,  holmbrei ;  hay  tiempO'  de  túáo. 

D.  Pedro     A  tu  edad  ya  tienía,  yo  un  hijo. 
Pepe  Natural,  (Gesto  airado  del  padre.  Pepe  se 

acerca  y  lo  acaricia.)  natural,  papá;  ese  hijo 

era  yo.  ¿  Me  lo  vas  a  contar  a  mí  ?  Y  no  has 

tenido  más. 

D.  Pedro  A  Diofei  gracias.  ¡Si  llegoi  a,  tener  oitircw  como 
tú!... 

Pepe  Vamois,  papá,  no  exageres.  Ya  sabes  que  te 

hago  caso  en  lo^do.  P'ero  tú  siempirie  míe  di- 
ces las  mismas  cosas,  comparas!  tn  juventud 
a  la  mía,  sin  hacente  cargo  de  que  no  es 
igual. 

D.  Pedro     ¿Por  qué  no  es  igual? 

Pepe  Tú  eres  un  hombre  sin  temperamento,  pa,pá. 
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D.  Pedro 
Pape 

D.  Pedro 
Pepe 


D.  Pedro 
Pepe 


D.  Pedro 
Pepe 
D.  Pedro 


Pepe 
D.  Pedro 


Pepe 


D.  Pedro 


Pepe 


D.  Pedro 

Pepe 

D.  Pedro 

Pepe 

D.  Pedro 


¿Cómot? 

Es  una  cosa  probada.,  oientíflca...  á&  padres 
can  temperamento,  nacen  hijos  insensiLbles 
y...  viceversa. 

Y...  ¿eai  qué  se  conoce  que  yo  no  tengo  tem- 
peramento? 

En  todo,  papá,  en  todo;  en  la  manera  que 
tienes  de  mirar  a  las  mujeres  en  la  calle,  es 
decir,  de  no  mirarlas...  Ya  ves,  el  abudo  no 
era  así. 

¿Tú  qué  sabes? 

Tú  me  lo  has  dicho.  De  modo  que,  segurar 
mente,  yo  habré  salido  al  abuelo.  Son  casos 
de  atavismo. 

¡De  atavismo!  Son  casos  de  desvergüenza. 
Que  ofendes  a  tu  padre,  papá» 
(Gesto  de  contrariedad.)  Acabarás  haciéndo- 
me hablar  mal  hasta  de  mi  padre.  Si  salie- 
ras al  abuelo,  serías  al  menos  un  gran  alx> 
gado  como  él. 

Lo  seré,  papá;  empiezo  ahora. 
¿A  qué  empiezas?  ¡Has  defendido  a  uno  y 
te  lo  han  mandado  a  presidio!  No  sé  cómo 
no  lo  han  ahorcado.  ¡Pobre  hon^brte! 
No  me  recuerdes  a  ese  tío  idiota,  que  me  ha 
hecho  tirarme  una  planclia.  ¡Robar  la  tien- 
da de  comestibles  de  un  diputado  provincial ! 
Tú  sabes  que  en  España  no  se  puede  robar 
más  que  en  gordo  si  quieres  que  no  te  pase 
nada.  Pero  ese  majadero  robó  una  cuelga 
de  chorizos.  ¿Con  qué  ilm  a  pagar  los  gas- 
tos del  procesoi?  Créete  que  los  que  es?tán  en 
la  cárcel  es  porque  deben  estar. 
No,  hay  muchos  por  ahí  sueltos  que  debían 
estar  encerrados.  Pero  con  6sa  teoría  tuya 
debes  poner  en  la  puerta  una  placa  que  di- 
ga:  (José  Chaparro,  abogado  fatalisita.))  Y  ya 
verás  el  pelo  que  echas. 
No'  hay  más  oficios  decentes  que  loa  que  pro- 
ducen dinero.  Y  el  aboigado  criminalisita  no 
gana  dos  pesetas.  Yo  trabajaría  si  me  pudie- 
ra dedicar  a  lo  civil.  Que  el  tío  Lorenzo  me 
dé  dinero  y  ya  verás  qué  bufete  pongOL 
;E1  tío  Lorenzo!  ¡Ay! 
Le  jmsa  algo? 
;E1  pobr^e! 
¡Qué! 

Ha  muer*o. 
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Pepe  (Estupelacto.)  ¿Qué  dices?  ¿Ha  muerto? 

D.  Pedro  De  es'o  venía  a  hablarte.  Hace  quince  días 
que  me  dió  el  notario  la  noticia. 

Pep©  Y  ¿cómo  no  me  lo  has  dicho?...  Porque  su- 

pongo que  seguiré  siendo  el  heredero. 

D.  Pedro  Si  no  cumples  ^u  última  voluntad,  no  here- 
darás un  cuarto. 

Pepe  ¿Pero  qué  quiere  el  tío? 

D.  Pedro  Que  cambiéis  de  vida  y  te  hagas  un  hombre 
de  ciencia;  que  sometas  tu  esipíritu  a  una 
estrecha  disciplina.  (Pausa.)  Exige  para  que 
te  acostumbres  a  la  meditación  que  te  hagas 
torrero  de  faro. 

Peps  ¿Yo  a  un  faro?  ¿Pero  lo  dices  m  serio, 

papá? 

D.  Pedro  El  que  lo  dice  eu  serio  es  el  tío.  Al  cabO'  de 
tres  añQs  de  desempeñar  tu  empleo» — será  lo 
primfero  que  desempeñes  en  tu,  vida,  (Pepe 
hace  un  gesto  de  resignación.)  al  cabo  de 
tres  años,  el  consejo  de  familia  preisidi/io 
por  una  autoridad  eclesiástica  te  dará  posei- 
sión  de  la  herencia. 

Pepe  Pero  eso  es  horrible...  ¡A  un  faro  yoi! 

D.  Pedro  Tú  verás  lo  que  haces.  He  llamado  a  losi  pa- 
rientes de  Zafra  y  Badajoz.  Estarán  al  lle- 
gar. Salierion  ayer  en  el  correo.  (Llamando.) 
¡Jesús!  (Aparece  Jesús.)  Prepara  el  come- 
dor 

Jesús  ¿-Cuántos  señores  van  a  comier? 

D.  Pedro     Siete...  creo  que  seremos  siete.  (Mutis  de 

Jesús.) 
Pepe  ¿Siete? 

D.Pedro  Sí;  la  tía  Engracia,  Lázaro,  Adelaida,  Ber- 
nardo, Rita,  tú  y  yo...  (Pepe  hace  gestos  de 
espanto.  El  padre  le  da  wnos  golpecitos  en 
la  cara.)  Déjate  de  atavismos...  Y,  a  propó- 
sito, ¿todavía  sigues  con  esa...? 

Pepe  Matilde  es  una  buena  cliica,  paipá,  y,  adei- 

más,  me  quiere. 

D.Pedro  ¡Te  quiere!  ¡te  quiere!  (Gritando.)  ¿Pera 
es  que  vas  a  estar  toda  la  vid-a  con  esa  fu- 
lana? 

Pepe  (Tratando  de  evitar  que  ella  oiga  a  su  padre 

y  mirando  inquieto  por  donde  se  escondió 
Matilde.)  No  grites,  hombres,  no  te  irrites. 

D.  Pedro  Me  tiene  loco  ese  enredo  tuyo'.  Llevasi  ya  dos 
años  y  va  tomando  eso  el  aire...  así...  de 
una  CQisa  definitiva.  Esa,  mujer  ya  a.  ser  núes- 
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tra  perdiición ;  ya  veráLS :  acabarás  casán- 
dote. 

Pep^  ¿Quién  piensa  en  semejante  cosa?  (Aparte.) 

¡Ay,  si  me  oye! 

D.  Pedro  ¡Uf!...  Las  gentes  como  tú  empiezan  por  un 
pasatiempo  y  acaban  en  la  Vicaria. 

Pepe  Yo,  no'.  Los  matrimonios  que  hace  mi  mano 

izquierda  los  ignorar'á  siempre  mi  manoi  de- 
recha. 

D.  Pedro     Como  cínico  sí  eres.  Pues  piénsalo  y  decide ; 

tú  verás  si  quieres  ser  toda  la  vida  un  des- 
graciado sin  dois  reales.  (Falso  mutis.  Se 
vuelve.)  ¿Esperas  aquí  a  la  familia? 

Pepe  Voy  a  afeitarme  y  arreglarme  un  poco.  ¿Tú 

sales? 

D.  Pedro  Voy  al  casino  para  que  traigan  la  comida. 
(Vase.) 


ESCENA  V 

PEPE  y  MATILDE 

Pepe  (Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  derechos  al 

tiempo  que  sale  Matilde.)  Chica,  no  sabes... 
Blatálde       No  me  digas  nada.  \m  he  oído  todo...  ¡A  un 

far'ol! 

Pep©  ¡A  un  faro! 

Matilde  Oye,  ¿un  faro  es  una  oosa  de  esas  como  la 
que  hay  en  San  Sebastián  en  la  isla  de  San- 
ta Clara? 

Pepe  Una  cosa  así...  una  co-sa  muy  divertida,  y, 

sobre  todO',  de  noche. 

Matilde       ¿Es  eso  que  alumbra  tanto? 

Pepe  Sí,  alumbra  la  mar.  (Preocupado.)  Me  pare- 

ce a  mí  que  al  faro  va  a  ir  mi  padre  y  el 
Consejo  de  familia 

BSatilde       Hay  que  ver  qué  ideas  tenía  ttu  tío. 

Pepe  Luminosas. 

Maülde  Y  tienes  que  estar  mucho  tiempo,  ¿ver- 
dad? 

Pepe  Noi...  tres  años  solamente. 

Matilde       ¡Qué  barbaridad! 

Pepe  ¿Pero  qué  le  habré  hecho  yo  a  mi  tío? 

Matilde       Pues!,  chico,  resígnate.  ¿Tú  no   eres  abo- 
gado? 
Pepe  ¿Y  qué? 
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Matilde       Denirio  de  tres  años  dejas  el  faro  y  vuelves 
a  tu  carrera. 

Pepe  Muy  Lo^nito ;  del  forOi  al  farioi,  del  faro  al  foro. 

(Poniendo  oído  hacia  la  calle.)  ¿No  has  oído? 
Matilde  ¿Que? 

Pepe  Me  parece  que  ha,  para,do  un  coche»  cíqi  la 

puerta,.  (Va  Matilde  al  balcón  y  mira.) 

Matiilde       Es  un  ómnibus. 

(Corre  Pepe  al  balcón  y  mira  también.) 

Pepe  ¡Onmibus  yoviscum,!  ¡Mis  parientes!  Méte- 

te un  poco  no  te  vayan  a  ver. 

Matílde       Oye-,  ¿y  cómo'  me  voy  yo? 

Pepe  Aguarda,  te  acompaño^.  (Llamando.)  ¡Jesús! 

Jefiús  (Apareciendo.)  ¿Qué  m,anda  usted? 

Pepe  Ahí  llegan  esois  pa,rientiesi  nuesitros  ;  pásalos 

aquí  y  quei  esperen  a  mi  padre.  (A  Matilde:) 
Anda,  vámonos.  (Matilde  recoge  su  boa  y  se 
le  cae  un  guante.  Hacen^  mutis.) 


ESCENA  VI 


JESUS,  TIA  ENGRACIA,  ADELAIDA,    LAZARO,  con 
una  ¡aula;  BERNARDO,  con  una  maleta,  y  RITA.  Esta 
viene  feísima. 

Jesúsi  (Cargado  de  maletas  y  bultos.)  Pas'en  aquí. 
Los  señores  vendrán,  en  seguida. 
(Vase  Jesús  por  otra  puerta  con  los  bultos: 
Entran  la  TIA  ENGRACIA,  ADELAIDA,  LA- 
ZARO, BERNARDO  y  RITA.  Vienen  ves- 
tidos ellos  y  ellas  al  estilo  de  los  andaluces 
de  pueblo,  un  poco  desordenadas  las  rppas 
por  el  viaje.  A  la  tía  Engracia  la  traen  co- 
gida de  los  brazos  Adelaida  y  Lázaro^  con  to- 
da suerte  de  cuidados.) 

Engracia     No  puedo  miás,  no  puedo  másL  ¡Ay! 

Adelaida     Siéntese  usted  aquí,  tita. 

Engracia     No»,  aUí.  Estoy  molida.  (Se  desploma  en  un 
sillón.)  ¡Qué  traqueteo  más.  horrible! 

Beomardo    Es  que  el  viajeclto  ze  las  tra.e.  Yo  nol  he  pe- 
gao  un  ojo. 

Engracia  No  mientas,  Bernardoi.  Has^  venido  durmien- 
do todo  el  caminoi.  ¡  Rita,  ponmei  aquí  aquel 
almohadón!  Adelaida,  pídeme  un  vasito  de 
agua,.  Perioi,  ¿qué  haces  Lázaro?  ¡Ay!  Este 
via,je  me  Cuesta  la  vida. 
(Rila  l&  coloca  el  almohadón  detrás.  Ade- 
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laida  avisa  para  que  le  traigan  agua,  y  Lá- 
zaro deja  de  mirar  un  cuadro.) 
Deibías  dejarte  caer,  una  miajilla,  Engracia. 
No  dicesi  más  que  tontedas,  Bernardbi. 
(A  Bernardo.)  No  le  Heves  la  contiraria,  hom- 
bre. 

(Mirando  los  muebles.)  jCómo  se  ve  que  en 
esta  casa  no'  hay  gohiemo!  ¿Por  qué  no  te 
quitas  el  velo,  Adelaida?  Bernardoi,  no^.. 
¿Qué  pasa? 

No  pongas  ahí  el  ^mbrerd. 
El  agua. 

Trtae.  (Agarra  el  vaso  y  lo  mira.)  ¿Has  fre- 
gado el  vaso? 
Sí,  señora. 

Mientes,  como  un...  criado. 

La  señora,  perdone ;  llevo'  sirviendo  diez  añcia 

en  la  caisa. 

Comtoi  si  llevaras  veinte. 
La.  señoira... 

La  señora  ha  fregado  muchos  vasos,  ¿te  has 
enterado?  Me  traes  el  vaso  limpio.  ¡Hala,! 
(Se  han  ido  sentando  todos  menos  Lázara, 
que  mira,  bobalicón,  cada  cosa.  Las  mujeres 
se  arreglan  un  poco  las  ropas,  se  quitan  pa- 
ñuelos y  velos,  y  Bernardo^  después  de  lim- 
piarse la  cara  con  un  pañuelo  grande  de  co«. 
hrines^  se  pone  a  liar  wn  cigarm.  Lázaro  va 
llamando  la  atención  de  Adelaida  sobre  to- 
do lo  que  curiosea.  A  la  tía  Engracia  le  han 
dejado  en  medio.) 

¿Poir  qué  no  tomase  algo  calieníe?  Una  taci- 
ta, de  chocolate  o  café  no  te  sentaría,  mal. 
¿Quiere  usted  que  la  pida? 
Dejadme  en  paz. 
Señoira,  el  agua. 

(Mira  el  vaso,  luego  clava  sus  ojos  en  el 
criado'  con  indignación  y  le  devuelve  el  va- 
so.) ¡Vamos,  que  m©  la  vas  a  dar  a  mí  par- 
que soy  de  pueblo! 
Señora. . . 

Te  la  bebes  tú,  ¿sabes?  Has  est.ado  ahí  es- 
condido! un  ra,tO'  y  m,e  traes  el  mismo  vasoi  y 
la  misma  agua.  A  E,ngraiCiia  Chaparro  nO'  se 
la  ha  pegado  nadie  todavía.  (Mirándola  con 
rabia.) 

La  señora  debe  haber  pasado  una  nmla  no- 
che. 
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Y  tú  vas-  a  pasar  un  mal  día,  ¡gaznápiro! 
(Mutis  del  criado.)  ¿Pero  y  mi  hermano)? 
¿Dónele  estará  este  Pedro?  ¿Qué  tieines  ahí, 
Lázaro? 

Un  guante'  de  mujer. 

¡Tira  eso,  puerco!  ¡Tíraloi! 

Arguna  grIuUa  ha  pasao  por  aquí. 

¡Ave  María  Purísima!    ¡Arroja  el  guante, 

Lázaro!  (Lázam  va  hacia  eí  balcón,  hace 

como  que  tira  el  guante  y  se  lo  guarda.) 

Pois  güele  mu  bien.  (Le  arrima  las  manos  a 

Adel  laida.) 

Sí...  (Aspirando.) 

Er;  r'efrán  der  cura  de  Burguillos :  (¡Las  mu- 
jeres malas  güelen/  biein ;  pos^  entonces  la.s 
mu j  ere  s:  b>uen  as. . . » 

(Interrumpiéndole.)  Cállate,  Bernardo'.  Se 
puede  ser  buena  y  limpia.  ¡Que  yo  vea  esto 
en  casa  de  mi  hermano!  El  que  de  pequeño 
rezaba  las¡  letanías  que  daba  gloria...  Sabe 
Dioís  lo'  que  será  ahora,  de  él. 
A  mí  me'  tiene  mu  escamao'  eso  de  Uamai^- 
nos  con  tanta  urgencia  sin  decirnos  pa.  qué 
nos  llama. 

No  me  chocciría  nada  que  se  hubiera  arrui- 
nado 01  que  eisté  en  un  grande  apuro  de  di- 
nero. 

Pues  ya  sabes  lo  que  te  tengo  dicho,  Engra- 
cia. :  a  mí  no  me  ze  arruga  la  pajarilla,  pa 
gastarme  el  dinero'  cuando  llega,  la  oca,sión, 
peroi  no  tiene  gracia  ezo  de  que  unos  triun- 
fen, y  otrosí  paguen.  A  mí  me  gusta  lo  güeña 
como  al  primero.  No  porque  yo  sea  sacris« 
tán  me  voy  a  privá  de  tó. 
Déjame'  a  mí. 
Deja  a  la,  tía  Engracia. 
No,  zi  loi  que  tú  hagas  está  bien;  pero  si 
Perico  necesita  dinero  tendrá  que  acudiri  a 
otro  lado'.  Llevo  dos  años  mu  malos. 
Malísimos.  Otrois  dos  así  y  nos  queamosi  con 
lo  puesto. 

He  perdió  en  el  trigo,  en  el  aceite,  hasta  en 
el  gana  o  he  perdía 
Dímelo  a  mí... 

Pues  yo'  me  quiero  cazar'  pa  Mayo  y  me  ha- 
cen falta  los  cuartos. 

Yo  cret^  que  el  tío  Pedro  mi,  nos  llama  para 
pedirnos  dinero. 
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Engracia  Ni  pam  dárnoslQ.  Pero  dejadme  a  mí,  qiia 
yo  arreglaré  esta  casa. 

Jesús  A  ver  si  ahora,  está  limpio.  (Pone  el  vaso  so- 

bre la  mesa.  Suena  el  timbre  de  la  puerta  y 
exclama.)  Ahí  está  el  señor.  (Va  y  abre.) 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  DON  PEDRO 


D.  Pedro     (Entra  y  se  dirige  a  Engracia,  abrazdndóia.) 

l  Engracia! 

Engracia      ¡Pedro!  ¡Hermano!  (No  se  menea  del  sillón. 

Después  de  un  momento  se  desprende  de  los 
brazos  de  Engracia,  que  se  limpia  un¡a  lá- 
grima y  va  abrazando  y  saludando  a  todos. 
Escena  animada.) 

Bornardo  ¡Qué  bien  te  conservas,  Perico!  ¿Verdad, 
tía? 

Engracia  Está  muy  fuerte  y  muy  joven.  No  niega  la 
pinta.  Es  un  buen  Chaparro. 

D.  Pedro  Pueis  tú  no  te  puedes'  quejar,  Bernardo.  Es- 
tás sano,  tostado,  duro... 

Bernardo  Er  campo,  Perico.  Me  gusta  más  la  ciudad. 
En  el  campo  se  vueilve  uno  un  bárbaro. 

D.Pedro  ¡Qué  buena  está  Rita!  (A  Adelaida.)  ¡Chi- 
quilla, ven  acá !  ¡  Qué  tionitá  y  qué  buena 
mo'za  íe  has  puesto  !  (Echa  un  brazo  sobre 
el  hombro  de  ella  y  el  otro  sobre  Lázaro.) 
¿Cuándo  os  casáis? 

Lázaro        Pa  Mayo. 

Engracia      ¿Y  Pepillo? 

Rita  Ya  estará  hecho'  un  gigante. 

Bamardo     Zerá  un  zeñorito  de  postín. 

Adelaida      ¿Tiene  novia.? 

D.  Pedro  ¡  Ay !  Pero  sicnitaos.  ¡  Cuánto  te  he  echado  de 
menois,  Engracia,! 

Engracia'  Lo  creos  egoistón,  lo  crea  Porque  en  Ma- 
drid habrá  miuchas'  cosas  buenas,  pero  no 
hay  quien  guise  como  tu.  hermana.  ¿Te  gus- 
ta todavía  el  estofado? 

D.  Pedro'  Mucho. 

Engracia      ¿Y  la  tortilla,  de  escabeche? 

D.  Pedro     Co<n  delirio;  pero  no  la  hacen  aquí  como  tú... 

tiene  otro  gusto... 
Engracia     Le  echarán  su  poquito'  de  vinagre,  unasi  go- 

tit*as  de  aceite,  su  ramita  de  perejil... 


~-  19  — 


Beriitardo 


Engracia 


Lázaro 
Engracia 


Bernardo 
Engracia 
D.  Pedro 


Engracia 

D.  Pedro 

Lázaro 

Bernardo 
D.  Pedro 
Rita 


Engracia 


D.  Pedro 

Todos 

Engracia 

Bernardo 


No,  perejil  creo  que  no  leí  echan  aquí  máa 
que  a  los  loros.  (Mira  a  Rita.  Pedro  dice  que 
no  con  la  cabeza.) 

l  Cómo !  ¿  Que  no  le  echan  perejil  ?  Peiro,  ¿  es- 
táis oyendo?  ¿Y  esto  es  Madrid?  LuegO'  di- 
cien  de  los  pueblos.  ¡Cómo  te  habrán  puesto 
ese  estómago!  (Se  levanta  y  da  indignada 
unos  pasos  por  la  escena.)  ¡No  le  echan  pe- 
rejil! (Se  sienta.  Transición.)  Y  hablando  de 
otra  cos«,  cuando  recibimos  tu  carta,  toma- 
m;ois  el  tren  y  aquí  nos  tienes. 
Que  nos  ha  costado  en  tercera,... 
¡  Galla,  Lázaro,  y  no  digas  tonterías !  (A  Pe- 
dro.) Ya  comprenderás  el  trastorno  que  nos 
causas.  Ponte  en  nues.ttro'  lugar.  Yo  estoiy  ya 
par'a  piocois  meneos,  y  estos  viajes  y  traque- 
teos: mje.  matan.  Pero  nosi  has  llamado  oofU 
tanta  urgencia  y  no  nos  dices  más  siinot  que 
tienes  que'  reunir  el  consejo  de  familia... 
Poir  ezo  hemos  venío. 
(Imperativa.)  ¡Que  estoy  hablando  yo! 
(Con  aire  solemne.)  Me  vais  a  perdonar,  qucf- 
rida  Eíi!gra,da,  estei  sacrificioi  que  os  voy  a 
pedir  y  que  no  sé  cómo  podr'é  pagar.  (To^ 
dos  se  miran  con  inquietud,  como  aprestdn^ 
dose  a  la  defensa.  Pausa.) 
Ya  me  lo  figuraba...  ya  me  lo  figuraba.  Es- 
tás apurado,  ¿no? 
Estoy  en  una  situación  crítica. 
(A  Bernardo.)  Toma,  por  esO'  no  quería  yo 
salir  de  Badajoz. 
¡Maií'dita  zea! 

Sólo  vosotros  podéis  salvarme. 
¿Nosotr^os?...  No  tenemos  más  que  lo  puesto. 
(Lázaro  da  un  codazo  a  Bernardo,  éste  a  Ri- 
ta, Rita  a  Adelaida.  Todos  buscan  con  la 
mirada  a  Engracia.) 

¿Es  que  tienes  algún  apuro  de  dinero!  Pues 
mira,  Perico,  nosotros...  (Interrumpe  su  dis- 
curso^, mira  las  caras  de  sus  lamiliares.  Cada 
uno  de  los  cuales  tiene  una  mueca.  Todos  es- 
peran la  respuesta  de  Pedro,  y  Engracia  es- 
tá cada  vez  más  grave.  Pausa.) 
No,  no  es  eso,  gracias  a  Dios. 
(Respiran.)  ¡Ah! 

Si  sie^  hubiera  tratado  de  dinem,  tu  hermana 
no  te  hubiera  abandonado. 
Ni  tu  primo  tampoco.. 


Rita  Para  los  apuros  es  la  familia.  Hoy  por  ti  y 

mañana  por  mí. 

Bernardo     Zi  ez  que  nozoitros  zom;o&  c:om,o  hermanos. 

D.  Pedro  No  eisperaba  menos  de  vosotros  ;  ya  sé  que 
lo  que  tenéis  es  como  si  fuera  mío. 

Engracia      Igual,  Pedro. 

Bernardo     No  hablemos  de  ezo,  ¿pa  qué? 

D.  Pedro      Se  trata  de  otra  cosa. 

Engracia      ¿De  qué? 

D.  Pedro      ¿Tú  te  acuerdas  de  Lorenzo? 

Engracia      ¿De  mi  entenao?  Pues  no  me  he  á&  acordar. 

Pero  mira,  Pedro,  no  me  hables  dei  Loren- 
zo, que  es  el  único  borr'ón  que  hay  en  la  fa- 
milia. 

Bernardo     Allá  anduvo  hace  muchos  añO'S  por*  Bada- 

joiz,  hecho  un  perdió. 
Adelaida      Yo  no  me  acuerdo  del  tío  Lorenzo. 
Bernardo     ¿A  que  a  éste  no  se  le  ha  oilvidado?  ¡Le 

arreaba  cada  guantá! 
Lázaro        La  tenía  tomá,  conmigo. 
Rita  Era  una  bala  perdía. 

Engracia  A  la  familia  de  lois  Chaparros  le  ha,  causado 
Lorenzo  mucho  daño.  Tu  hermana  Enigracia, 
que  ha  llevado  siempre  la  frente  muy  alta, 
la  ha  tenido  que  bajar  muchas  vece®  por 
causa  del  dichoso  Lorenzo. 

D.  Pedro     El  pobre  ha  muerto. 

Engracia      Dios  lo'  haya  perdonado.  (Se  persigna.) 

Rita  (Persignándose.)  Amén. 

Bernardo     ¿No  andaba  por  América? 

D.  Pedro  Sí ;  ha  muerto  en  América,  dejando  dinero 
para  un  hospital  de  ancianos  y  unas  escue- 
las. 

Engracia     ¿Hizo  diiiero? 

D.  Pedro     Millones;  pero  no  quiso  nunca  que  su  fami- 
lia supiera  nada  de  él. 
Lázaro        Ezo  es  pa  no  dejarnos  ná. 
Engracia  ¡Tngr'ato! 
Rita  j  Desagradecido ! 

D.  Pedro  No  conocías  bien  a  Lorenzo,  que  en  paz  des- 
canse; era  un  alma  grande,  un  entendimien- 
to poderoso,  una  voluntad  de  acero,  un... 

Bernardo  (Interrumpi'éndole.)  ¡Perico,  a  ti  te'  ha  dejao 
algo ! 

D.  Pedro  De  todos  nosotros  se  acordó  en  su  úlltima 
hora. 

Todos         ¿De  todos  nosotros? 
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Como  que  la  sangre  no  se  niega  nunca.  Y 
bien  mirado,  todos  le  queriamos. 
Tenía  mu  güeniO's  golpes. 
Lols  que  te  daba  a  ti  no  eran  malois'. 
Se  le  había  metido  en  la  cabeza  que  Lázaro 
iba  a.  ser  ton  tío-  toicla  la  vida- 
Di,  Perico,  ¿y  qué  quleresi  de  noisotrois?  . 
Que  me-  ayudéis  a  salvar  a  Pepe;  está  he.- 
cho  un  golfo,  un  perdido...  no  puedo  con  él. 
Tú  no  puedes  con  él...  ¿Qué  vamos  a  haoeri 
noisotros? 

Tenéis  que  ayudarle.  Lo^r^enzo,  qu&,  como 
sabéis,  sacó  de  pila,  a  Pepe,  le  ha  dejado 
partie  de  su  fortuna,  y  a  vosotiroís  os  designa 
coma  albaceas.  (Saca  un  papel  y  Lee.  Mo- 
mento interesante.)  nEg  mi  voluntad  que  mi 
sobrino  José  Chaparro  obtenga  una  plaza  de 
torrero  de  faro,  donde  peilmanecerá  tres  años 
observando  una  conducta  intachable,  desr 
pués  de  lo  cual  el  conisejo'  de  familia,  prlesidi'- 
dü  por  Engracia  Chaparro,  y  asesorado  por 
una  autoridad  eclesiástlica,  dará  el  visto,  bue- 
no, si  asií  fuere  conveniente,  paría  que  mi  sio- 
brino  entre  en  posesión  de  la  herencia.» 
No  hay  más  que  hahlar.  Pepe  irá  al  faro. 
Eso  está  dispuesto  como  Dios  manda,,  y  la 
última  votl untad  de  Lorenzo  se  cumplirá. 
Pero',  ¿tan  malo  es  Pepe? 
Malo,  no.  Tiene  buen  fondo;  pero  está  he- 
cho un    calavera,    un   verdadero  sinver- 
güenza. 
¡Pobrecillo! 

Este  Madrid  es  un  foico  de  vicios. 

Temo  que  si  Pepe  sigue  así  acabe  en  la 

cárcel. 

¡Qué  horroil! 

(Los  hombres  mueven  la  cabeza  en  señal 
de  preocupación.) 

Es  parla  moirirsei  de  vergüenza.  Yo  arregla- 
ré estol.  ¿Pero  dónde  está  Pepe? 
i  Jesús ! 

¿Qué  manda  el  señor? 

¿Dónde  estiá  el  señorito  Pepe? 

Creo  que  fué  a  la,  peluqueiría  a,  afeitai'se. 

(Con  severidad.)  Pues  dile  que  venga,  que 

está  aquí  la  familia  de  Badajoz. 

Hace  dos  meses  me  dio  un  susto  tremenüt)'. 
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Ya  ves  ;  tú,  Engracia,  Presidenta:  del  01>ra,- 
.  dor  de  Santa  Lucía,,  Hermana,  mayotr  de  las 
Hijas  de  María...  Bernardo,  Mayordomo-  de 
San  Cristóbal...  Bueno;  pues  hace  dos  me- 
ses estuvO'  en  un  tris  que:  no  se  prlesen^tara 
allá  con  una...  una  amiga  que  tiene. 

Engracia      ¡Jesús,  María  y  José!  (Se  persigna.) 

Rita,  ¡Ave  María  Purísiimia!  ¿Una  de  e;sa¡9  mujeireis? 

D.  Pedro  (Mueve  la  cabeza  alirm ativ amenté. )  Gracias 
que  yo  lo  supe  a  tiempo  y  os  pud'ei  e vitar 
esa  vergüenza. 

Lázaro  ¡Camará,  zi  Itóga  a  planitarze  en  Zafra,  con 
la  gachí! 

Engracia)  ¿Qué  lenguaje  es  ese,  Láza.ro?  Si  esa,  des- 
graciada ya  a  Zafra,,  la  meten  en  la,  cárcel. 
Gracias  a  Dios;,  allí  a  esas  mujeres  las'  en- 
cierran. 

Bewiartlo     Aquí  andan  po^rl  la,si  calles. 

Engracia     La  culpa  es  del  Gobieirno,  que  lo  oonsiente'. 

Rita  Va,  a.  llegan  un  día  en  que  toidasi  vamoisi  a 

ser  m,alas. 

Engracia     Rita,  no'  diga,»  locuras. 

Bemardo     ¡No  te  ha,gas  ilusiones! 

D.  Pedro  Ya  lleva  dos  años  con  esa  mujer.  La  tiene 
puesta,  casa. 

Engracia     ¿Pero  la  casa  esi  de  tu  hijo? 

D.  Pedro  Claro',  y  nd  puedo  conseguir  que  la  deje.  Se- 
rá la  ríiina  de  todos. 

Engracia  Cá.  Al  muchacho  hay  que  salvarlo.  Vamos, 
a  ver,  yosotrois  que  vais  alguna.s  vecesi  al 
café  y  hablái's  en  Badajoz  con  militares,  a 
ver  si  se  os  ocurre  algo...  Tú,  Bernardo,  que 
conoces  mejor  este  Madrid,  piensa... 
(Lázaro  y  Bernardo  se  rascan  la  cabeza.) 

D.  Pedro     Yo  lo  he  ensayado  todqi,  todo... 

Engracia  Vaya,  vaya,  que  no  puede  seri;  ha,y  que 
arrancar  al  muchachoi  de  la^  manos  de  esa 
lagartona — el  Señoir  mei  perdone— o  dejO'  dei 
llamarme  Engra,cia  Chaparroi.  (Se  va  a  una 
punta  de  la  escena^  y  todos  los  paletos,  ape- 
lotonados, van  detrás  de  ella.) 

D.  Pedro     ¿Se  te  ocurre  algo? 

Engracia     (Enérgica.)  Sí. 

Todos  ¿Qué? 

(Todos  los  asientos  se  agrupan  alrededor  de 
Engracia.) 

Engracia  Hay  que  hacer  que  Pepe  se  enamore  de  otra 
mujer. 
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Bearordo     jUh!  No  vaya  a  salir  peor... 

£ngracia>  ¡Dejadme  acabar!  De  una  mujer  co¡mo  Dios 
manida,  que  nos  ayude)  en  esta  obra  dé  sal- 
var un  alma.  Yo  me  conojzoo  a  todos  estos 
tenoiriois.  En  cuanto  Pepe  viera  que  una  chi- 
quilla guapa  y  graciosa  le  hace  cucampmasi, 
se  enam'oriáca  y... 

Rita  Y  deja  a  la  otra,  eso  es. 

D.  Pedro     La,  cuestión  está  en  enconrtifar  a  esa.  mujer. 

Lázaro        Ezo  es,  encontrarla. 

Engríícia     Ya  está. 

Todos  ¿Quién? 

Engracia  Adelaida. 

Adelaida     (Aterrada.)  ¿Yo,  tita?  Na 

Lázaro        ¿Esta?  ¡No...  no!... 

Engracia     Nadie  mejor  que  tú,  Adelaida.  (A  la  lamilla.) 

Esta  reúne  las  condiciones,  y  oon  ella  no 
hay  peligro. 

Lázaro        Pero  la  cuestión...  (Se  rasca  la  cabeza.) 
Engracia     ¿Qué  hablas?  ¿Es  que  no  tienes  confianza  en 
ella? 

Lázaro        No  ze  trata  de  ezo... 

Bernardo     Dejar  que  arregle   Engracia  el   asunjtbl.  El 

mío  lo  arregló  mu  bien. 
Engracia     (Enfurruñada.)  ¡Bueno!  ¿Quién  te  casó  a  ti 

oon  una  mujer  que  no  te  la  mereces? 
Lázaro        Zi  yo  no  digo  ná...  Zo-lainentle,  ¿por  qué  nio 

echáis  mmm  de  Rita,,  que  es  más  experi- 

mentá? 

Rita  (Halagada.)  ¡Si  hace  falta  que  yo  me  sacl*i- 

fique!... 

Bernardo    Perd...  ¿dónde  yas  tü  con  esa  cara? 

Rita  (Picada.)  Donde  vaya  la  más  pintada,  ¿sa,- 

beis? 

Bemiardo  Donde  vaya  la  más  pintada,  sí;  pero  te  te- 
nías que  pintar  mucho. 

Engracia  No  le  deis  vueltas;  nadie  mejor  que  Adelai- 
da. Pero  además  hay  que  hacer  que  esa 
prójima  se  separe  de  Pepe. 

Adelaida      ¿Y  cómoi,  tita? 

Rita  Por  otro  que  la  dé  más. 

Engracia  Eso  es  cosa  de  éstos.  (Señalando  a  Lázaro 
y  Bernardo.) 

Lázaro  ¿Nosotros? 

(Bernardo  se  ríe  por  lo  bajo  con  sorna.) 

Engracia  Sí,  vosot,iios.  ¿O  es  que  no  sois  capaces  de 
-  ;  engañar  a  más  mujeres  que  a  las  de  Bada.- 

joz? 
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Bernardo    (Socarrón.)  Vamos  allá;  loi  que  dice  la  tía 

Engra,cia  está  miuy  bien. 
Engracia     ¿Verdad  que  si?  ¡Si  yoi  estoivjiera  en  vuestro 

pellejo! 

Bernardo     Ze  hará  lo  que  ze  pueda. 

Engracia  Yo  creo  que  a  esas  mujeres  hay  que  presen- 
tarse hablándoies  de  dinero',  de  paraísos  ar- 
tificiales, como  decía,  un  padre  que  predicó 
esta  Cuaresma  en  Zafra.  ¿  Qué  ie  parece,  Pew 
dro? 

Bernardo     ¡Qué  bien  conoces  el  corazón  humano! 

Engracia  Ahora,  que  primero  iré  yo  a  ver  dónde  os 
vais  a,  meter.  Al  fin  y  al  cabo  esa  casa,  es 
la  casa  de  mi  sobrino,  y  yo  he  rdcibidol  la 
misión  de  velar  por  él. 

D.  PedrO'     Tú  nos  salvas,  Engracia. 

Engracia  Tu  hijo  Pepe  ya  al  failo;  lo  ha  dichoi  tu  her- 
mana. 

Jesús         (Anunciando.)  Ahora  llega  el  señorifid  Pepe. 
Adelaida     (Preocupada  y  temblorosa.)  Y  yo,  tita.,  ¿qué 
le  digo  yo? 

Rita  Mujer,  tú  le  dices  que  está  hecho  un  buen 

mozo,  que  es  muy  guapo... 

Engracia     Que  la  mujer  que  se  case  con  él  será  feliz. 

Pero  anda,  hijita,  y  arréglate  un  poco  los 
cabellos.  ¡Y  échate  Colonia! 

Adelaida  ¡Qué  sofocadla  estoy,  Dios  mío!  Mira  que  en- 
cargarme a  mí... 

(Rita  acompaña  hasta^  la  puerta  a  Adelaida 
sin  salir  apenas  de  escena.  Mutis  de  Ade- 
laida.) 


ESCENA  VIH 


DICHOS  y  PEPE 


Pepa  (Radiante.)  ¡Hola,  vosotros  aquí!...  Pero  sd 

está  tedo  el  Badajoz  ((bien».  (Abrazamio  a 
Engracia.)  Tía  de  mi  vida. 

Engracia      ¡Sobrino  querido! 

Pepe  Está  usted  muy  bien,  tía  Engracia. 

Rita  ¡Hola,  Pepillo! 

Pepe  ¡Hola,  Rita!  ¿Y  tú,  Bernardo? 

Bernardo     Tirando,  buen  miozo. 

(Pepe  saluda  y  abraza  animadamente  a  to- 
dos.) 
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Pep6  A  Rita  la  encuentiro  más  frescoltia:,  más  lleiia. 

Por  voisotros  no  pasan  los'  años. 
Engracia     (Intencionadamente.)  Pues  yo  tie  encuent'r'a  a 

ti  muv  desmejoradOi.  (A  la  famUia.)  ¿Yet- 

dad? 

Todo«         Sí...  está  desmejorado'. 

Engracia      ¡A  ver,  mírame!  ■• 

Bernardo     ¡Estás  estrapeadillO'! 

Pepe  (Plantándose  coquetonamenie  frente  a  la  tía 

Engracia.)  El  tral>ajO',  tía.  Trahajo  muchO'. 
Hay  mañana  que  amanece  sim  hal>erme  des- 
nudado, ahí,  al  lado  de  \m  libros. 

D.  Pedro  (Irónico.)  Sí,  hay  mañanas  que  le  amanece 
al  lado  de  los  libros. 

Rita  Yo  le  encuentro  más  flaco  que  en  el  rertrato 

que  nos  mandó  hace  un  año. 

Bemardo     Zí  que  lo  está. 

Engracia      ¡Qué  vida  llevarás  tú,  pillo! 

Pepe  ¡  Psh !   ¡  Psh ! 

Engracia/  Acuérdate  siempre  que  tienes)  en  lasl  vena^ 
siajagre  de  los  Chaparrois. 

Pepe  NO'  lo  olvido,  tita.  Pero  buend,  ¿habéis  ve^■ 

nido  ai  Madrid  a  regañarle!  al  sobrino? 

Engracia  Hemosi  venido  a  celebrar  consiejo  de  fami- 
lia y  de  paso  a  que  tu  prima  Adelaida  co- 
nozca la  coirte. 

Pepe  Pues  es  verda,d,  y  ¿dónde  está  la  prijma? 

D.  PedrO'     Ha  ido  a  arreglarse  un  pocí>. 

Bita  Nois  hemos  puesto  en  el  viaje... 

D.  Pedro     ¡Si  vieras)  qué  bonita  está  la  chiquilla! 

Engraciai     Esi  una  bendición  de  Dios. 

Bernardo  Esi  muy  arisca  la  zagala.  En  Badíijoz  llama 
la  atención. 

Pepe  Ya  tengo  deseos  de  comodeda.  (Aparece  Ade- 

laida.) 

D.  Pedro     Ahí  la  tienes. 

Pepe  (Mira  a  Adelaida,  ase  queda  en  la  suerten  y 

luego  ^e  vuelve  despacito  pura  Lázaro.)  ¡  Que 
sfea  enhorabuena,  primo.  (A  la  tía  Engracia.) 
¿Se  besan  losi  primos? 

Engracia     Claro,  hombre. 

Lázaro        ¡No...  no!...  (Lo  para  Bemardo.) 

Pepe  Ven  acá,  primita,,  ¿cómo  esitás?  (La  abraza. 

Gestos  de  Lázaro.) 

Bernardo    (A  Lázaro.)  Pa  algo  somos  priiruosi. 

Adelaida      (Tímida.)  Yo  bien,  ¿y  usted? 

PfiP®  ¿Qué  es  eso  de  ustied?  De  tú  pori  tú,  priimi- 

ta.  Estási  colosal  nada  mási. 
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.Adelaida     Es  que  mei  he.  equivocad»,  primo. 

Pepe  El  que  sai  ha  equivocado  es  éstei  (Señalando 

a  Lázaro.)  con  traerte  a  Madrid. 

Be/niardo     ¡Este  es  un  Chaparr*D  cotn  scmhra! 

Engracia  Bueno',  vamos  a  ver  si  tQmamos  algo.  Ten- 
go debindad. 

D.  Pedro  Dentrioi  de  un.  instante  estará  la  comida.  Aca- 
ban dei  traerla  del  café.  ¿No  queréis  mien- 
trasi  ver  la  casa? 

Engracia  Pem  cómo...  ¿la  comida  del  café?  No  vuel- 
vas a  hacer  eso  mientras;  esté  aquí  tu  her- 
mana. Eso  no  es  arreglo.  Bueno,  vamos  a 
ver  la  ca,sa. 

Rita  Vamos. 

D.  Pedro  (A  Pepe  y  Adelaida.)  Quedaron  aquí  si  que- 
réis voisotr'osi. 

(Todos  se  disponen  a  ver  la  casa  y  Lázaro 
se  queda  rezagado  para  llevarse  a  Adelaida. 
Todos  tiran  de  él  para  dejar  a  la  muchacha 
con  Pepe.) 


ESCENA  IX 


PEPE  y  ADEI^AIDA 


(Adelaida  mira  a  Pepe  de  hito  en  hito,  como 
midiendo  el  terreno  que  ha  de  saltar,  con 
miedo.  Pepe  revuelve  unos  papeles  del  ca- 
¡ón  de  la  mesa.) 
Pepe  (Maquinalmente.)  ¿Vais  a  estar  aquí  muchos 

días? 

Adelaida  No  sé;  los  que  quieta  la  tía  Engracia.  (Con 
inocencia.) 

Pepe  Tendréis  que  ver  Madrid. 

Adelaida      Glaroi.  Lo  que  quiere  la  tía  Engracia. 

Pepe  La  parada,  el  Metro,  la  Puerta  del  Sol...  la 

Casa  de  Fierasi...  a  la  Caisa  de  Fieras  aun- 
que no  vayáis  no  importa.  Ya  no  queda  más 
que  un  pobre  león,  lois  demás'  se  los  han  co- 
mido los  concejales.  (Pausa.  Sigue  revolvien- 
do papeles.)  La  Ca,sa  de  Corrieos. 

Adelaida  (De  buena  fe.)  Todo  esoi  debe  ser  muy  boni- 
to. Y  tantO'S  teatros  y  paseos'.  Yo  estoy  muy 
contenta  de  que  me  hayan  traído*. 

P3p9  Y  yo  también.  Ya  verási  qué  dnes  tenemos, 

¡y  qué  oscuros!  Además,  una  temporada  en 


—  27  — 


la  corte,  a  una  chica  guapa  como)  tú  le  sienv- 
ta  muy  bien. 

Adelaida     El  que  está  muy  guapo  eres  tú,  Pepe. 

Pepe  (Deteniéndose  sorprendido.)  ¿Eh? 

Adelaida  Sí,  e&tás...  (Haciendo  un  esfuerzo  y  ruhórU 
zdndose.)  hecho  un  buen  mozo. 

Pepe  (i No  sé  que  lasi  doy  pero  no  me  falla  una! 

Es  una  ingenua  adorable.)  PTimita... 

Adelaida     Debes  ser  muy  afortunado  con  las  mujeres. 

Pepe  (Turulato.)  Sí...  no...  a  veces...  (Aparte.)  ¿Pe- 

ro qué  le  pasa  a  ésta? 

Adelaida     Y  luego,  ¡como  tienes  tan  buena  sombra! 

Pepe  ¡Mi  madre! 

Adelaida  (Suspirando.)  ¡Ay...  la  mujer  que  se  case 
coriibig0  qué  feliz  seirá!  (Aparte.)  Ya  está 
todo. 

Pepe  (Aparte.)  ¡Anda,  anda,  anda!  (A  Adelaida.) 

¿Sabes;  primita,  que  me  estás  haciendo  una 
declariadón? 

Adelaida      ¡Ah,  no,  no...  no  te  vayas  a  creer!...  ¡Va.- 

mois! 

Pepe  Bueno!,  ¿y  qué?  ¿Qué  de  particular  tiene  que 

sien'ta,s  por  mí  una  simpatía...  un  poco  vio- 
lenta? Porque,  eso  sí,  lo  que  soy  es  algo  sim- 
pático. 

Adelaida     Se  ve  que  estás  contento  de  ti. 

Pepe  Y  de  ti...  (La  coge  las  manos.)  Pero  quisiera 

estar  más.  ¡Y  qué  fácil  es  si  tú  quisieras. 

¡Ay! 

Adelaida  ¡Pepe!... 

Pepe  ¡Y  que  éste  tesoro  sea  para  ese  bárbaro! 

Adelaida      Cállate,  Pepe,  que  te  pueden  oír. 

Pepe  (Aparte.)  ¡Anda,  anda!...  (A  Adelaida.)  Yo 

sabía  que  en  Badajoz  había  muchas  cosas 
buenas.,  pero  no  creí  que  había  ésto...  (La 
soba  las  manos.)  Y  vaya  un  talle  bonito  y... 
(Ruido  de  voces  que  se  aproxima.)  ¡La  fa- 
milia! 


ESCENA  X 

DICHOS,  ENGRACIA,  DON  PEDRO,  BERNARDO, 
RITA  y  LAZARO 

Engracia      ¡Está  bien  la  casa...  un  poco  desordenada... 

pero  ya  me  encargaré  yo!  Peit>  vivís  oomoi 
los  judíos;  en  ninguna  habitación  he  vislld 
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una  sanita  imagen...  esd  no  puede  oontinuar... 
(A  Adeiaida.)  ¿Qué,  se  lo  has  dicho?  ¿Qué 
te  ha  respondido? 
Lázard        ¿Ha  picado? 

Adelaida  Sí,  en  seguida,  ¡  uf !  Gracias  que  habéis!  ye- 
nido.  Yo  no  sabía  qué  decirle. 

Lázard        ¡Qué  tontos  zon  eztoz  zeñoritos! 

Rita  ¡Cómo  se  dejan  engañar  los  hombres! 

D.  Pedro  Y  contento,s,  además.  Buenio,  la  comida,  está 
esperando  en  la  mesa. 

Rita  Yo  quisiera  lavarme  las  manos. 

Bernardo     Y  yo.  (Empuia  a  Lázaro  para  adentro.) 

Lázaro        (Con  g»sto  idiota.)  Ji...  ji...  ¡Ya  ha  picaol 

Engracia      Sí,  hay  que  lavarse  las  manos. 

D.  Pedro  Vamos  allá.  (Van  haciendo  mutis,  satisfe- 
chos, exclamando.)  ¡Ya  ha  picao!  ¡Ya  ha 
picao! 


ESCENA  XJ 

PEPE  y  ADELAIDA 

Pepe  (Cerrándole  el  paso.)  Adelaida,  es  menester 

que  tú  y  yo  nos  veamos  a  solas...  Tengo  mu- 
chas cosas  que  decirte,  pero...  (Se  lleva  un 
dedo  a  los  labios.) 

Adelaida      No,  no,  no,  ¿qué  te  has  creído?  No. 

Pepe  Me  gustas  con  locura.  Te  voy  a  querer  más 

que  a.  las  niñas  de  mis  ojos,  prima. 

Adelaida      Calla.,  primo,  calla  por  Dios. 

(Asoman\  la  cabeza  los  paletos  y  Adelaida  y 
Pepe  se  sobrecogen.  Los  paletos  exclaman.) 
((jVamjos  a  lavarnos  las  manos!» 

Adelaida      Puede  oírte  mi  movió,  tu  padre,  la  familia... 

Pepe  (Señalando  la  puerta  por  donde  se  fueron.) 

¿La  faimilia?  Ya  ves,  la  familia  se  lava  laa 
manos.  (La  abraza.)  (Telón.) 


FIN  DfiL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Gabinete:  de  Matilde.  Todo  muy  doqueto :  los  colores 
tenues^  y  bonitos,  y  los  muebles  elegantleis.  Buen  gusto. 
Puertas,  a  derecha  e  izquierda.  En  segundo  término  iz- 
quiierda,  una  pianola.  En  un  lugar  visible  de  la  pared; 
deil  fondo  un  cuadro  de  las  «Tres  Graciasi».  Salida  tam- 
bién al  foro,  que  se  supone  comunica  con  la  puerta  de 
la  eisicalera. 


ESCENA  PRmERA 

GLÜíUá;  luego  MATILDE 


(Gloría  está  en  escena  arreglando  el  gabi7ie- 
te,  limpiando  los  muebles  con  un  plumero  y 
cantando  un  cuplé  de  moda.) 

Matilde       (Desde  dentro.)  Glo'ria. 

Gloria  Señorita. 

Matilde       (Dentro.)  Tráeme  mi  bata. 

Gloria  En  seguida,  señorita.  (Hace  mutis  por  la  de- 
recfm,  donde  se  ha  oído  la  voz  de  Matilde. 
Sale  un  momento  después.,  ^continuando  su 
faena.)  Me  parecei  que  me  voy  a  aburrir  mu- 
cho en  esta  casa.  Estoy  aquí  desde  ayer  y 
todavía  no  he  visto  un  hombre.  (Sale  Matil- 
de, en  bata.) 

Matilde  ¡Qué  gusto!  ¡Cuánto  he  dormido!  ¿Le  has 
diolio  a  la  portera  que  no»  estoy  para  nadie? 

Gloria         Sí,  señorita.  ¿No  va  a  salir  la  señoriitia,? 

Matilde  No,  hoy  no  salgoi  (Pausa  larga.)  ¿Se  habla 
todavía  la  Fifí  con  Castell? 

Gloria  Sí,  señorita.  Pero  ahora  la  da  muy  mala 
vida. 

Matilde  ¿Sí? 
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Gloria        La  pega  casii  todo©  los  días.  ¡Menuda!... 

Matilde       ¿Cuáiiito  tiempo  has  estado  tú  co<n  la  Fifí? 

Gloria         Ocho  meses,  señorita. 

Matilde       Y  ¿por  qué  hahéis  regañado? 

Gloda  Porque,  ya  ve  usted,  me  prometió  hacerme 
cupletista  y  dijo  que  me  dejaría  un  traje  su- 
yo y  todo  para  debutar,  y  luego  como-  si 
nada... 

Matilde       ¿Pierty  tú  cantas? 

Gloria         Sí,  señorita;  me  sé  lo  menos  ocho  cuplés; 

pero  el  que  canto  mejor  es  el  de  «Mi  homi^re». 
BflEatilde       ¿De  veras? 

Gloria  Ya  lo  creo;  mire  usted.  (Canta  a  gritos.)  «Es 
mi  hombre»... 

Matilde  Oye,  oye,  déjalo  para  la  noche,  que  t^  oiga 
Charito.  (Aparte.)  Que  te  oiga  Charito,  por- 
que yo... 

Gloria         ¡Si  la  señorita  quisiera  recomendarme!... 
Matilde       Yo  se  lo  diré  a  don  Arturo,  que  tiene  mucha 
iníluencia. 

Gloria         ¿Don  Arturo  eis  el  priote'ctor  de  la  señorita? 

Matilde  Sí,  mujer,  (fes  mi  hombre»;  3^0  se  lo  diré. 
Hace  todo  lo  que  le  digo. 

Gloria  Gracias,  señorita,.  Voy  a  arreglar  su  alco- 
ba. 

Matilde  Deja  la  alcoba  ;  ya  la  arreglará.s.  Prefiero 
que  fuguemos  a  las  cartas.  ¿Tú  sabes  jugar 
a  las  cartas? 

Gloria         Sí,  señorita. 

Matilde  Pues,  anda;  coge  la  baraja.  (Gloria  saca  la 
baraja  deí  cajón  de  un  mueble.  Matilde  se 
sienta  en  la  mesa.)  Si  Charito  quiere  bajar 
luego,  tocamos  la  piandla  y  las  tres  sólitas 
lo  pasamos  muy  bien. 

Gloria         (Aparte.)  Esto  es  un  resen^ado  de  señoras. 

(Se  sienta  Gloria.  Levanta  las  cartas  para 
ver  quién  ha  de  dar;  saca  Gloria  el  punto 
más  alto.) 

B^Ulde  Tú  dasi.  (Gloria  bara¡a.)  Castell  es  otrd  de 
los  que  beben. 

Gloria         ¡Vaya!  (Ba  las  cartas.) 

IMatilde  Bueno,  en  el  juego  no  hay  señorita  ni  mucha- 
cha; anté  las  cartasi  todas  siomos  iguales. 
¿Qué  pinta? 

Gtona  Oros. 

Matilde  Arrastro'.  (Suena  el  timbre  y  se  levanta  Glo- 
ria.) Ya  sabes;  si  noi  es  el  señorito  Pepe  o 
don  Arturo,  no  estoy  para  nadie. 
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Gloria         Bien.  (Va,  abre  y  vuelve  con  una  carta.)  Es 

un  botones. 

Matilde  (Abre  la  carta,  se  le  demuda  el  rostro,  vuel- 
ve a  leerla  y  exclama.)  Ya  saMa  yoi  que  este 
viejo  idiota  acabaría  así. 

Gloda         El  sobre  firmado',  sefio'rita. 

Matilde  No  me  da  la  gana  de  fir'mar  nada.  (Vase  Glo- 
ria.) i  Dios  mío!  ¿Qué  hago  yo  ahora?  Plan- 
tárame  así...  a  primeros  de  mies...  con  todo 
empeñado...  ¡Estúpido!  (Se  echa  con  rabian 
en  un  diván,  con  ía  cabeza  vuelta  hacia  la 
pared.  Se  limpia  una  lágrima.) 

Gloria  (Volviendo  a  entrar.)  ¿Quiere  algo*  la  s'eñot- 
rita?  ¿La  hago  una  taza  de'  tila? 

Matilde  (Levantándose  de  repen^te.)  No,  no  qniierb  na- 
da ;  me  voy  a,  vestir.  (Entra  en  su  alcoba.) 

Gloria         (Coge  la  carta  y  lee,  deletreando  despacio.) 

((Matildita,  rica :  Me  dijeron  que  me  enga- 
ñabas, y  aunque  a  pri...  a  priori  no  lo  creí, 
después  del  escándalo  que  distéis  en  Regínaí 
no  me  cabe  duda,  y  no  estoy  dispuesto  a  que 
me  tomes  el  pO'CO'  pelo  que  me  queda. — Sidi 
Drisi.»  ¿Quién  será  éste?  (Pausa.)  Bueno,  no 
estoy  para,  adivinar  charadas.  Un  calvoi  quo 
se  va.  ¡No  más  calvos! 

Matilde       (Dentro.)  ¡Gloria! 

Gloria  Señoritaw 

Matilde       (Dentro.)  Da  una  voz  a  Charito  desde  la  es- 
calera; que  baje  en  seguida. 
(Vase  Gloria  y  Matilde  entra  en  escena,  don- 
de se  va  acabando  de  vestir.  Coge  de  nuevo 
la  carta  y  lee  en  silencio.  Gestos.) 


ESCENA  11 

MATILDE,   CHARITO  y  GLORIA 

Charito       (Entrando  de  prisa.)  ¿Qué  te  pasa?  ¿Poil  qué 
lloras  ? 

Matilde       Mira.  (Le  alarga  la  carta.) 

Charito       (Lee  la  cartá  en  silencio.)  ¿Es  de  tu  tío  el 

senador? 
Matilde  Sí. 

Charito       ¿De  don  Arturo? 

(Gloria  atraviesa  en  este  instante  la  escena 
y  se  detiene  para  oír  la  respuesta.) 

Matilde  Sí. 
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Gloria        (Violentamente.)  No  he  visto  pata  como  la 

mía.  (Vase.) 
Gharito        ¿Por  qué  firma  ((Sidi  DrLs))? 
Matilde       Por  no  poner  su  verdadero»  nombre.  El  dice 

que  éste  es  un.  nombre  de  guerra. 
Chanto       (Releyendo  la  carta.)  ¿Q\ié  quiere  decir  «a 

priori))? 

Matilde       No  sé;  es  que  sabe  muy  bien  el  francés. 

Chanto  Ya  te  decía  yo  que  un  día  te  iba  a  pasar 
estol  Hay  que  ver  cómo  se  están  poniendo 
los)  senadores,  hija. 

Matilde       Otra  leyenda  que  se  acaba. 

Chanto  Yo  creo  que  la  causante  de  esto  es  la  criada 
que  has  despedido  la  semana  pasada.  Se  me 
figura  que  la  chica  esa  y  don  Arturo  se  en- 
tendían. 

Matilde  Vamos,  mujer.  Si  don  Arturo  no  está  ya.  pa- 
ra entenderse  cqn  nadie.  Tú  no  lo  has  mira- 
do bien. 

Chanto  De  todas  maneras.  ¡Se  ven  cosas!  A  mí  esa 
chica  no  me  gustaba  nada. 

Matilde  Ni  a  mi  madre  tampoco.  ¡La  había  tomado 
una  manía!  Desde  que  aquella  muchacha  de 
la  Alcarria  que  tuve  hace  dos  años — aquella 
que  parecía  medio  tonta — me  robó  el  mantón 
de  Manila,  mi  madre  no  me  deja  vivir  una 
criada.  Ya  le  he  dicho  a  ésta  que  no  le  haga 
caso,  porque  la  dará  la  lata  como  a,  todas.. 

Chanto       Pero,  ¿qué  las  hace? 

Matilde       El  padrón.  De  arriba  a  abajo  las  examina. 

«Tú  de  dónde  eres,  dónde  has  servido,  tie- 
nes novio,  quién  era  tu  padro),  y  cuando  ya 
no  la  queda  nada  que  preguntar,  las  pregun- 
ta a  todas  si  las  gustan  los  mantones  de  Ma- 
nila. 

Chanto       Y  esta  que  tienes  ahora,  ¿qué  tal  es? 
Matilde       No  sé ;  parece  buena  chica. 
Gharito       Y  ¿qué  vas  a  hacer  ahora? 
Matilde       No  sé;  estoy  como  atontada.  ¿Qué  me  acon- 
sejas? 

Gharito       A  mí  me  parece  que  lo  primero  que  d€bes 

hacer  es  acabar  con  Pepe. 
Matilde       ¡El  pobre! 

Gharito  Vamos,  ¡  no  te  faltaba  más  que  un  poquito  de 
romanticismo!  Con  eso  pagas  la  casa.  ¿Tú 
crees  que  hay  todos  los  días  un  don  Arturo 
detrás  de  la  puerta? 

Matilde       ¡Qué  lástima  eso  de  don  Arturo! 
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Charito  j  Vamos !  Un  señor  que  te  da  todo  lo  que  pi- 
des, al  mvés'  de  esos  niños  que  te  pidco  todo 
lo  que  el  otm  tie  da,. 

Matilde  Bueno',  mujer,  es  que  Pepe  no  tiene  un 
cuarto. 

Chanto       Pues  ¿no  me  has  dicho  que  iba  a  heredar? 
Ma tilda       Dentiro  de  tres  años,  fíjate. 
Charito       Anda,  vas  a  echar  un  pelo  si  aguardas'  tres 
años. 

Matilde       Tú  verás.  Yo  tengo  que  hacer  algo. 
Charito       Lo  primero  que  vas  a  hacer  es  escribirle  una 
carta  a  Pepe  diciónidole  que  habéis  terminadoi. 
Matilde       Me  da  pena. 

Chanto  Vamos,  anda;  no  seas  ridicula.  (Gritando.) 
¡Gloria,  trae  tinta  y  papel! 

Matilde  Está  ahí.  (Señalando  un  mueble.  Asoma  Glo- 
ria.) 

Gloria         ¿Llamaba  la  señorita? 
Matilde       Ya  no  haces  falta. 

Charito       (Poniendo  el  papel  por  delante  a  Matilde.) 

Anda,  escribe.  (A  Gloria.)  Ahora,  llevarás 
una  carta. 

Matilde  No,  que  la  Heve  el  chico  de  la  portera.  (Es- 
cribiendo.) No  sé  cómo  decirle... 

Charito  De  cualquier  manera.  Cuantas^  menos  pala- 
bras, mejor.  (Matilde  escribe.)  Esos  niños 
que  presumen  no  sirven  más  que  para  com- 
prometerla a  una.  DdI  práctico  son  los  hom- 
bres de  cierta  edad. 

Matilde       (Alargando  la  carta  a  Charito.)  Ya  esltá. 

Charito  (Pasando  rápidamen^te  la  vista.)  Así...  ¡que 
se  vayan  a  paseo!  Mirla  qué  poco  ca,so  le 
hago  y©  a  Manolo.  Cuando  tengo  ganas  de 
divertirme,  me  diviertoi;  pero  siempre  le  digo 
lo  mismoi :  ((Tú  no  tienes  ningún  derecho'  so- 
bre mí.  Yo  hablo  con  quien  quiero,  salgo 
cuando  me  da  la  gana...»  Y  en  cuanto^  no  le 
parezca  bien  lo  pongo  al  fresco. 

Matilde       (Ha  cerrado  la  carta  y  la  entrega  a  Gloria.) 

Que  la  lleven  ahora  mismo.  (Vase  Gloria.) 

Charito  Se  me  ocurre  que  podías  intentar  arreglarte 
de  nuevo  con  don  Arturo.  Le  contamos  una 
histoHa... 

Matilde       No  le  conocesi,  tiene  la  cabeza  comoi  esto. 

(Golpea  la  mesa.)  Es  de  esos  que  en  el  Sena- 
do no  dicen  más  que  sí  o  que  no' ;  pero  cíuan- 
do  lo  dicen,  se  queda  escrita...  (Ir guiándose 
can  orgullo.)  Además,  yo'  no  me  rebajo. 
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No  necesitas  rebajarte.  ¡Con  tu  tipo!...  Lo 

que  necesitas'  es'  adminásítr^arte  bien,  ffiepct- 
ranclo  su  atavio.)  ¿Ibas  a  saJir?  Dónde  vas? 
No  sé ;  me  iba  a  ir»  a  la  calle.  Estoy  de  muy 
mal  humor...  y  a  primeros  de  mes;  no  te 
digoi  mási.  (Suena  el  timbre.) 
(Apareciendo.)  ¿Está  la  señorita? 
Para  todoi  el  mundo. 
(Vase  Gloria.) 

No  recibáis  a  nadie  con  esiosojos<;  se  conoce 
que  has  llorado).  Vamos  a  lavártelos  un  poca 
con  ácidoi  bórico...  ¿La  muchacha  tiene  ins^ 
trucciones?  ¿Sabe  recibir'? 
Ha.  estado  ocho  meses;  con  la  Fifí,  tú  verás. 
Es!a  sí  que  se  administr'a  bien.  Y  cuidado  que 
vale  poco.  ¿Tú  has  visto  susi  brillantes?  Yo 
no  sié  de  qué  se  enamoran  los  hombres...  tipo 
no  tiene... 
Sí,  mujer... 

Bueno,  niada  de  particular'.  Y  dicen  que!  ya 
tiene  arruinadó  a  Castell. 
Calla,  chica,  si  Castell  la  da  cada  paliza... 
(Desaparecen  hablando  de  Fifí.) 


ESCENA  m 

GLORIA  y  LAZARO 

(Introduciendo  a  Lázaro,  encogido  y  torpe.) 
¿Quién  le  digo  a  la  señorita  que  está? 
El  zeñor  Ramírez. 

(Gloria  pasa  a  Icl  derecha.  Lázaro  curiosea 
el  gabinete.) 

¡Qué  bien,  huele  aquí!  jY  cuánto  lujo!  Mi 
siobrino  se  cuida  bien.  ¡Vaya! 
(Volviendo  a  entrar.)  La  sieñoóta  dice  que 
tenga  usted  la  bolndjad  de  esperar  un  momen- 
to. Siéntese.  Está  terminando  de  hablar  con 
el  marqués. 

(Impresionado.  Aparte.)  jUn  Marqués!  Na- 
da menos. 

(Mirándole  irónicamente  al  salir.)  No  es  tipo 
para  sustituir  a  don  Arturo.  (Vase.) 
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ESCa^NA  IV 

LAZARO  solo 

La,  tía  Engmcia  me  ha  metió»  a  mí  en  uix  b6- 
rengeiial  que,  ¡válgame  Dios!  (Con  admira- 
ción.) La  tía  Engracia  es.  un  talentol.  A  tós 
nosi  ha  vueltc»  deii  rievés.  Yo  tengO'  qu©  came- 
la,!" a  la  noivía  dei  Pepe  y  mi  nojvia  tiene  qua 
camelar  a  Pepe.  ¿Y  qué  la.  digO'  yo  a  estaj 
gachí?  Que  zoy  un  zeñariío  de  parné...  que 
he  venío  de  Badajo^z,  no,  de  Bolullosi,,  a  ven- 
der una  partía  de  coichniois...  la  cuestión  es 
quedair  biien.  (Se  da  unos  tirones  de  la  so- 
lapa para  arreglar  la  chaqueta.  Pasea  la  vis- 
ta por  los  muebles  y  las  paredes,  ve  unos 
grabados  ligeramente  atrevidos  y  exclama.) 
¡Anda,  anda!  ¿Qué  repiesíenta  esto?  (Colo- 
ca el  pañuelo  sobre  la  silla  de  tapicería  que 
kay  bajo  el  cuadro  y  se  sube  para  leer  el  pie 
del  grabado.) 


ESCENA  V 

LAZARO  y  MATILDE 

Matilde  (Entrando,  sin  que  la  vea  Lázaro.)  Son  las 
Tres  Gracias!. 

líézaro        (Desde  lo  alto  de  la  silla.)  Muchas  grladas. 

(Se  baja  azorado^  con  el  sombrero  en  la  ma- 
no.) Yo  ha.bía  zubldo... 

Matilde  Ya  lo  he  visto.  Usted  (:s  e;!  señor  Ramírez, 
¿no?  Siéntese.  (Lázaro  se  sienta.)  Usted  dirá 
lO'  que  desea. 

Lázaro  (Haciendo  visibles  esfuerzos.)  Lo  que  yo  ten- 
go que  decirlei  a  usté  es  muy  importante.  Yo 
frecuento  el  ca,fé  d'e  enfrente.  (Pausa.) 

Matilde  (Sonriendo.)  Eso  será  importante  para  el  due- 
ño del  café;  pero  yo,  l;i  verdad... 

Lázairo  Eso  es  importante  pa  tós.  (Adquiñendo  elo- 
cuencia.) Yo  me  ziento  en  la  meza  que  hay 
a  la  vena  de  la  ventani.  y  la  he  visto  a  usté 
regando  la  mazete.  El  primer  día,  na,  apes 
nag  me  fijé.  El  zegundo  día  la  vi  a  usté  des- 
pacio, ¡madreizilta  mía  i,  como  zería  lo  que, 
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me  pazó,  que  me  tomé  el  café  sin  azúcar  y 
no  eché  cuenta ;  y  hoy  ya  no^  m,e  pude  aguan- 
tar y  dije :  ((Lázaro,  levántatie  y  anda,  pa 
arfiba...»  y  me  marché  sin  pagar  y  aquí  es- 
toy. 

(Haciéndose  la  modosa.)  Yo...  la  verdad,  se- 
ñor Ramírez...  una  declaración  así...  de  so- 
petón... además,  yo  no  sé  qué  es  lo  que  us- 
ted quiere. 

(Quita  el  velador  qite  los  separa  y  arrima 
su  silla  a  ella.)  Yo  quiero  que  me  quiera 
usté  a  mí  zo'lo. 

(Con  sorna.)  Eso  ea  facilísimo'.  Ahora,  que 
comO'  yo  no  le  coinoizcoi... 
Pregunte  usté  en  BolluUos.;  to  el  mundo  me 
conoce!  en  BoUullos. 

Eso  detoe  estar  muy  lejoís...  (Sonriendo.)  Se- 
rá preciso  que  usted  ge  dé  a  conocer  de  al- 
guna manera...  que  haga  usted  algo:...  (Re- 
suelta,) Mire  ustted,  señor  Ramírez,  para  qué 
vamos  a  andar  con  rodeos  :  yo  no'  sioy  lo  que 
usted  sie  figura. 

Ezoi  es  lo  de  menos...  (Sudando  ya.)  Yo  zoy 
rico,  he  venío  a  vender  una  partía  de!  cochi- 
no®. . . 

(Charito  ij  CAoria  están  tras  de  la  cortina 
oyendo  la  conversación.  Se  las  ve:  En  este 
instante  sale  Charito.) 


ESCENA  VI 


DICHOS^  CH ARITO  y  GLORIA 

Charito       Perdona,,  creí  que  eistahas  s<Áa. 

Bilatílde       (Presentando.)  Mi  amiga  Charito...  el  señor... 

Ramírez.  (A  Charito.)  No  te  vayas,  mujer.  El 
señor  e¡s  un  haceiruíjado  andaluz,  amigoi  mió, 
que  me  estaba  contando'  unas  cosas  intere- 
santísimas de  BoUullos'. 

Ghairito       Bueno,  me  quedaré  si  nol  estorbo... 

Lázaro  A  mí  no  me  ha  estorbao  nunca  una  mujer 
bonita,. 

Bfetilde      Mira,  mira,,  eso  esi  una  flor. 
Charito       Flores  de  Andaüucía,.  ¿  De  qué  parte     usted  ? 
Lázaro       De  la  tierra  llana.  Dei  BoUullos  del  Condao  na 
menols. 

Charito       ¡Ah!  Muy  bien.  (A  Gloria,  que  permanece  en 
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el  fondo  contemplando  la  escena  con  Una  sonir 
risa.)  Baja  ahorla  mismo  y  que  te  dé  la  par- 
tera el  recibo  dio  la  casa,  y  loi  traes,  ¿salces? 
(Que  ha  comprendido.)  Sí,  sí,  señoirita. 
(Vaso.) 

¿Conque  de  Botlliülos?    ¡Vaya,  vaya!  Son 
muy  samipáticcs  lo^s)  hombres  de¡  Bodlullos. 
(A  Chanto.)  Este  es  tonto. 
(A  Matilde.)  Ya  lo  veo. 
Allí  l'ós  zomqs  iguá. 
¿Le  gustan  a  usted  las  madrileñas? 
(Relamiéndose.)  Esto  es  jamóii. 
Ya,  habrá  usted  hecho  por  aquí  sius  conquis- 
tas. Un  hombre  rico  como  usted,  que  no  mira 
el  dinero... 
He  llegado  ayer*. 

Entonces  no  ha  tenido  tiempo,  mujer. 
(Entrando.)  Señorita,  la  poirtera  ha  subido 
con  el  recibo  de  la  casa. 
¿El  recibo  de  la  casa?...  Dile  que  haga  el  fa- 
vor de  esperarme  dos  o^  tres  días...  Dile  que... 
¿Qué  te  pasa?  Habla  con  franqueza.  El  señor 
Ramírez  es  como  de  ca¿.a.  ¿No  ütenas  dinero? 
Pues  eso  es,  que  no  tengO'  ahora... 
Eso  no  tiene  importancia,  ¿verdact?  (A  Lá- 
zaro. ) 

Ezo<  qué  imporiancáa  Va  a  tené. 
Ya  te  lo  decía  yo.  El  steñoír  Ramírez  se  con- 
sidera r'á  muy  honrado  oian  adelantar  esa  pe^ 
queña  suma,  ¿verdad? 
Yo,  zí...  yoi... 

Aquí  pagamos  muy  poco  de  casa;  tenemoís 

una  verdaderla  ganga. 

¿Cuánto  paga  usted?  (A  Matilde.) 

Cuarenta  duros. 

¿Al  año? 

No,  hijo;  no  estamos  en  BoUullos.  (A  Gloria.) 
Dale  es:e  recibo^  al  sefioiri  Ramírez,  para  que 
se  convenza.. 

(Cogiendo  el  recibo.)  Zí,  zí,  zon  cuarjenta  du- 
ros. (Las  mira  bobalicón.) 
¡Psih!  Cuarenta  duros. 
Ya  usted  ve,  una  miseria. 
(Saca  una  cartera]  y  lentamente  va  extrayen- 
do hiUctes  de  cinco  y  diez  duros  hasta  la  ci- 
¡ra.)  Tome  usté.  (A  Matilde.) 
(Digna  y  amable.)  Déselos  usted  ai  la  mu- 
chacha. (Gloria  coge  el  dinero.)  Dile  a  la  se- 
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flora  Andrea  que  luego  le  daré  yo  la  pmpina. 
Charito       Que  se  la  dé  aquí  el  señor  Ramírez. 
Lázaro        ¿Y  aiánto  es  ezo? 
Matilde       ¡Psh!  Un  duro. 

Lázaro        ¡Psh!...  ¡Psh!...  (Alarga  el  duro  y  se  va  a 

guardar  el  recibo.) 
Matilde       Noi,  haga  ustedl  el  favor;  el  recit)o  no  se  lo 

lleve,  puede  hacer  falta. 
Lázaro        (Sonriendo  atontado.)  Es.  la  costumbrlé. 

(Vase  Gloria.) 
Charito       ¿Usted  no'  da  dlneroi  más  que  oo!n  recibo? 
Matilde       A  Chanto  le  ha  caído  usited  en  gracia. 
Lázaro        ¿De  verdad? 

Charito  A  mí  mucho.  (Se  clava  un  dedo  en  el  pes- 
cuezo.) E&  que  iois  de  Bollullots  son  muy  gra- 
cios'oa  (Suma  el  ítmbr^.J  Han  llamada. 

Matilde  (Inconsciente.)  No  sé  quién  serlá.  Alguna 
cuentia,  porqu'e  comol  estamos  a.  primero® 
de  mes... 

Lázaro        (Rápido.)  Si  ti'enen  ustedes  que  hablar,  yo 

me  voy  y  volveré  mañana. 
Charito       Espere  us'ted,  hombre. 

(Gesto  de  aguante  de  Lázaro.  Entra  Gloria.) 
Gloria     ^   Otro'  señor  está  ahí.  El  s'eñor'  González. 
Matilde       No  le  cono'zoo. 

Gloria         Eso  dice,  que  no  le  conoce  usted',  per^o\  quie- 
re hablarla. 
Matilde       ¿Qué  tipo  tiene? 

Gloria.  Un  tipo  así...  basto,  pero  bien,  comoi  el  se- 
ñor^... 

Matilde       ¡Ah!...  Ya...  sí...  sí...  González.  (A  Cha^ 

ñto.)  González. 
Charito        ¡  Ah !  González. 

Matilde  Vamos  a  la  sala,  y  tú,  (A  Gloria.)  pasas 
aquí  a  eise  señor.  (Vase  Gloria.)  Perdone  us- 
ted... (A  Lázaro.) 

Charito       Vamos,  señor  Ramírez ;  usteid  y  yoi  tenemos 
que  ser  buenos  amigosi 
(Inician  el  mutis.  Desaparece  Lázaro  el  pri- 
mero.) 

Matilde       (En   la  puerta  a   Charito.)  A  mí  este  tipo 

atontado  noi  me  gusta. 
Chanto       ¡Psh!  A  mí  tampoco.  Peroi  todavía  no'  he 

pagado  la  casa.  Vanse.) 
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ESCENA  Vil 

GLORIA  y  BERNARDO 


Gloria         (Entra  corriendo  y  haciéndose  la  indignada.) 

¡Vaya  con  el  hombre!  ¡Qué  bárbaro!  ¡E-s- 
tegeí  uste'd  quieto !  i  Caray !  No  es  usted  na- 
die. 

Bernardo  (Dando  pasos  de  lobo.)  ¡Ven  acá,  gitana! 
¿Cómo  te  llamas  tú,  lucero? 

Gloria  (Defendiéndose  detrás  de  una  silla.)  A  usted 
qué  le  impoda;  me  llamo  Cidria. 

Bernardo  (Chasqueando  la  lengua.)  ¿Lo  ves?  Pues  yo 
quiero  tocar  a  Gloria.  Pa  algO'  hei  síd  sacris^ 
tán  en  mi  pueblo^. 

Gloria         Se  toca  usted  la,si  narices, 

Bernardo     (Agarrándose  las  narices.)  Ya  está. 

Gloria         Estes©  usted  quietO'  o^  llamo. 

Bernardo  No  s«las  tonta,  chiquilla  ;  zi  ezoi  es  unía  bro- 
ma. Yo  no  quieo  nada,  de  ti.  Tú  eiresi  un  pim)- 
pillo',  pero  yo  v,engo  aquí  a,  cosas  mayores... 
Tú  me  tienes  que  ayudar.  Toma,.  (Le  alarga 
im  duro.) 

Gloria        Pues  haber  empezado  poir  ahí. 

Bernardo  (Riendo.)  ¿Por  darte  un  duro?  Toma  otro; 
y  dile  a.  tu  zeñoritia  que  venga:. 

Gloiría  (Melosa.)  No  hace  falta.  Está  don  una  visi- 
ta, pero  va  a  ve-nir  en  seguida.  (Mutis  de 
Gloria.) 


ESCENA  VIII 


MATILDE  y  BERNARDO 

Bernardo  (Al  verla  aparecer.)  ¡Vaya  una  mujer!  (Se 
quita  el  sombrero.) 

Matilde  (Amable.)  Muy  buenas.  ¿El  señor  Gonzá- 
lez? 

Bernardo     (Dando  un  paso  hacia  ella.)  Yo  zoy. 
Matilde       lome  usted  asiento.  (Se  sientan^) 
Bernardo    (Brusco  y  audaz.)  Yo  zoy  un  pa.r*roquiano 

del  café  áe  enfrente. 
Matilde       (Sorprendida.)  ¿Otro  parroquiano?  Va  a  ser 

cos'a  de  poner:  nn  tupi. 
Bernardo    La  he  visto  a  usté  en  er  barcón  y  me  he 
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echcto  nixs  cuentas...  Vengo  dispuesto  a  ió. 
Matilde       Me  asusta  usted, 

Bernardo  No  ze  azuate  usté  todavía.  Yo  hei  corrió  la 
mío  y  nxe  zé  tos  los  trucos  y  martingalas  que 
sus  gastáis  ustedes.  Vamo'Si  a  vei^,  ¿yo  puedo 
hablar  claro? 

Matilde  Cuanto  más  claro,  mejor.  Me  gusta  la  clarí- 
dad. 

Benitardo  Pue©  yo  zoy  como  la  luz.  Me:  ha  gustao  usté, 
zoy  neo,  muy  rico,  y  zi  usté  y  yo  nos  enten- 
demos... 

Matilde  Eg  usíted  rico...  (Reticente. }  ¡Qué  rico!  ¡Y 
suave...  (Le  pasa  la  mano  por  la,  barba.)  co- 
.  mo  el  tercio'pelo...  y  delicado...  eso  se  ve! 
(Pausa.)  Pues  mire  usted,  ¡quién  ^aJoftJ 
LJ'figa  usíted  en  un  momento  quo  estoy  dis- 
puesta a  petnsar  en  eso... 

Bernardo  No  piense  usté  ná.  Yo  zoy  un  hO'mbre  for- 
má...  Dígaimje  usté,  ¿quién  sostiene  esta 
c  asa  ? 

Matilde       Lob  cimientos,  señor  González. 

Bernardo  (Dándole  un  golpe  con  el  sombtero  en  las 
rodillas.)  ¡Guasona! 

Matilde       (Echándose  hacia  atrás.)  ¡Mi  madre! 

Bernardo     Yo  quiero  decir  que  quién  ipaga, 

Matilde  Ya...  ya  sé  lo  que  quierle  usted  decir;...  (Se 
pasa  la  mano  por  las  espinillas  como  si  le 
doiiera  el  golpe.)  Pnesi  verá  usted;  yo  tenía 
un,  protector :  el  Duque  dé  El. 

Bemjardo  No  me  saque  usté  títulos.  Ese  truco  también 
lo  conozco.  Y  el  truco  del  banquero',  y  el  del 
senador.  Usted  ahorra  esitá  suelta,.  (Va  a  dar- 
le otra  vez  y  ella  acude  al  quite.) 

Matilde  Completamente.  ¡Tiene  gracia  este  Gonzá- 
lez ! 

Beraiardo  Y  dinero.  Yo  le  voy  a  llenar  dei  billetes  ese 
pasillo  con  la  cond.cién  de  que  no  he  de  tener 
competidores.  Yo  no  quiero  qu.e  cuando  ven- 
gan me  digan:  «La  zeñorita  hái  ido  a:  casa,  de 
la  modistav))  Eze  es  otro  truco. 

Matilde       ¡Homijre!  Le  diré  a  usted... 

Bemardíi  (Atajándola.)  Meijor  es  que  nio  me  diga  usté 
ná.  Esíio  ya  está  hecho.  Ahora  no  hay  más 
que  celebrarlo.  (Se  pone  de  pie  y  ella  tam- 
bién.) 

.Matilde       Pero,  ¿usted  quién:  es? 

Bernardo     Ya  zo  irá  usté  enterando.  Me  llama  BeWiar'. 

do.  Eze  es  mi  nombreí  de  pilal  ^  , 
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Matilde  Es  usted  maiy  yehemeTxta..  ¿Peiro  con  usted 
no  hay  razoiijes? 

Benoyardo  ¿Qué  razonas  va  usté  ai  dar?  Vamo^  a  ver: 
¿Que  no  1©  convengo?  Eso  no  pujé  zer,  ¿Que 
no  le  guato?  Ezo  zí  pué  zer;  pero  ze  acostum^ 
brai  uno  a  ío,  créame  usté  a  nxí,  ¡conio  me 
llamo  Bernfeirdo. 

Matilde  (Es  bastpte,  pei^o  simipático.)  Señor  González, 
le  voy  a  presentar  a  usted  a  mi  amiga  Cha- 
i''ito,  que  está  ahí  con  el  conde  de  la  Vara 
.  Alta. 

Bern/ardO'  (Dándola  un  golpe  con  el  sombrero.)  ¡Vete 
ya!  Sij  ese  que  tienes  ahí  es  die  mi  pueblo... 
Ya  ze  lo  has'  largao  a  la  otra  y  lo  has  hecho 
Coinde.  ¡Eres  más  lista  que  el  viento! 

Matilde  jGhantoI 


ESCENA  IX 


DICHOS,  CHAPdTO  y  LAZARO 


Gharito 

BenKardo 
Matilde 


BeriKardo 


Gharito 
Bernardo 

Gharito 
Matilde 
Bennardo 
Lázaro 

Ghaiito 
Matilde 

Bernardo 

Maülde 
Beraiardo 


¿Qué  quieres?  (Sale  Charito  y  detrás  Lá- 
zaro.) 

(Al  ver  a  Charito.  Aparte.)  ¡Buetoa  jaca! 
Presentfirte  al  señor  González,  ricq  ganade- 
ro; (Volviéndose  a  Bernardo.)  porque  usted 
anda  entre  fieras,  que  ha  venido  a  Madrid 
a  un  negocio... 

(Que  la  ha  agarrado  del  brazo.)  A  un  nego- 
cio que  tengo  entre  manos.  (Trata  de  rodear- 
la la  cintura  y  MaUlde  se  desprende  rápida- 
mente.) 

(Digna.)  Muy  señor  mío. 

(Saludando.)  Estas  han  estao  en  gscuela  de 

pago. 

(Presentando.)  Mi  amigo  Ramíriez. 

Mi  amigo  González. 

¡Hola,  Ramírez!  (Se  saludan,.) 

¡Hola,  González!  (Bajo.)  Ya  las.  hei  pagao*  la 

casa. 

Date  importancia,  con  este  tío«.  (A  Matilde.) 

Hija,  si  es  tremendo.  Dehe  haberse  pasado 

la  vida  entre  reiseis  bravas. 

Y  ahoras  en  confianza,  vamm  a  festejar  e&ta 

amistad.  Oye,  Matilde... 

¿Qué  quiere  usted? 

Tutéame,  que  te  va  a  convenii".  Bile  a  la  chi- 
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da  que  suba  unas  batellaa  fVo.  a  sacar  di- 
nero. J 

Matilde  Yo  tengo  lo  que  quieran  usteidas.  beiber.  Glo^ 
ria,,  trae  coñac  y  Agustín  Blázquefe. 

Charito  (A  Lázaro.)  Esi  simpático  el  señor  Gonzá' 
lez. 

Bernardo  (A  Charito.)  Como  le  dé  ustied  mucha  ooba 
a  ese,  no  ya  a  haber  quien  leí  haga,  ir^'  a 
su  pueblo. 

Charito  Mejor,  ¿verdad?  En  Madrid  se  pasa  muy 
bien.  (Gloria  trae  vinos  y  licores.  De  repertr 
te.)  ¿Sabéis  lo  que  podéis  ha,cer?  Llevajmos 
esta  noche  al  baile  de  la  Zarzuela. 

Matilde       Oye,  tú... 

Charito       Disfrazadas,  mujer. 

Bernardo     Ya  está  dichO':  esta,  no-che,  al-  baile. 

Charito  (Gesto  de  contrariedad,  mirando  a  Matilde.) 
La  coisa  es... 

Matilde       E;s  verdad. 

Bemir.rdo     ¿Qué  pasa.? 

Matilde       No  podemosi  ii^. 

Bermiardo     ¿Por  qué? 

Charito       Bíselo»,  chicaL  El  señor  es  como  de  casa. 

Lázaro        (Aparte.)  ¿De  casa?  Le  van  a  pedir  dinero. 

Matilde  Puets  nada,  que  ésta,  y  yo  tememos  losi  man« 
tones  empeñado®. 

Beimardo  No  hay  que  hablar  más;  que  vayan  ahora 
mismo  por  los  mantones.  A  ver... 

Bflia tilde       (Muy   contenta   corre  a  llamar  a  Gloria.) 
Gloría,  ven  acá. 
(Acude  en  seguida  Gloria.) 

Bermardo     ¿Cuánto  zon  los  mantonies? 

Matilde       Seiscienitas  pesetas. 

Bea'niardo    Tú,  Ramírez,  a  escote  no  hay  na  caro. 

Lázaro  (Resistiéndose.)  Yo  he  pagao  la  casa,  Ber- 
nardo. 

Bernardo  Trae,  trae.  (Los  dos  sacan  dinero.)  Como 
eza,9.  (Alarga  los  billetes,  que  agarra  Glo- 
ria. Matilde  habla  un\  instante,  aparte  con 
Gloria,  como  dándola  instrucciones,  y  vase 
Gloria.) 

Chalilo       (Entusiasmada.)  ¡Ole,  los  hombres  nimbo- 

sosi!  (Le  alarga  la  mano.) 
Bemiai'do    Chócala;  pero  no  me  arméis  ba,ruJloi.  Yo  pago 

porque  el  que  paga  es  el  amo.  Yo  quiero  zer 

e  l  a  mo. 

Matilde       Este  es  de  cuidado. 

Bernardo    No  me  deis  coba;  dadme  mejor  una  oopita. 
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Matildd 

Beomiardo 

Matilde 


Beimardo 

Maülde 

BeriDiardo 


Chanto 

filia  tilde 

Beríiardo 

fidatilde 

Bem/ardo 

Charito 

Lázaro 

Charito 
Bernardo 
fiflla  tilde 
Bernjardo 

Matilde 

Bernardo 

Matilde 

Todos 

Lázaro 


(Matilde  llena  las  copas  ayudada  por  C ha- 
rito  y  le  ofrece  una  a  Bernardo  y  otra  a  Lá- 
zaro.) 

¿Qué  quieire  usited:  coñaíc  o  Agustín? 
Agustín!...  y  háblame  de  tú. 
No  va  a,  habeif  más  reniiedio.  Lo  pide  uúeú 
con  tanta  humildad...  Tome  üsted.  (Le  da 
una  copa.) 

lY  dale!  Se  dice:  toma,  por  tu  salnd. 
Hijo,  hay  que  acoistumbr'ar&e. 
(Imitando  el  madrileño.)  ¡Vamos,  que  ton- 
teas! Melindr'es),  no.  Toma.  (La  da  su  copa 
y  ella  a  él  la  suya.) 

(Charito  tien\e  sU\  diálogo  aparte  con  Láza- 
ro.  Se  le  ha  visto  a  éste  desabrocharse  y  sa- 
car dinero.) 

(A  Matilde.)  Oyei,  éstoís  tienen  qu^  disfra- 
za rs'e  parai  ir  aí  baile. 
Qaro. 
Está  bien. 

No  vapis  a  ir  con  e&tois  tipos. 

Con  dinero  en  eil  bolsillo  se  va;  a<  tds  lao®. 

He  mandado  por  dos  disfracea 

(Bebiéndose  una  copa  que  le  dió  Chañto.) 

¡Viva  la  juerga! 

Ya  veirás  lo  qu,e  te  vas  a  divertir. 
Mira,  Berúlez,  como!  se  anima. 
¿Tú  l&  conoicíasi? 

¡Zí,  e&  de  mi  pueblo!  Lo  he  rnandat»  delante 
para  abrir  paso. 
¡Qué  largo  eires! 
Un  metro  ochenta  y  cinco. 
¿Vamos  a  bailar? 
Vamos  a  bailar...  A  bailar. 
Yo  me  quito  esto.  (Se  quita  el  cuello  de  paja- 
rita>s  y  la  corbata  encarnada.) 
(Se  agarran^  pone  Charito  la  pianola  y  bai- 
lan.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  PEPE  y  MANOLO 

(Entran  Pepe  y  Manolo  en  el  momento  en 
que  Charito  dice:  ((Que  m'e  has  pisado,  la- 
drón)), y  Matilde  exclama:  ((Lo  que  una  ne- 
cesita es  un  hambre  formal  con  algún  di- 
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Pepe 
Todos 

Pepe 

Bernardo 


Chanto 
Matilde 

Pep^^í 


Manolo 
Cha  rito 
Lázaro 
Matilde 

Pepe 
Bernardo 
Pepe 
Matilde 


Matilde 

Pepe 

Matüde 


Pepe 

Matüde 
Pepei 


nert»).  Este  momento  y  estas  palabras  casi 
simultáneas  las  ha  cogido  Pepe  en,  el  instan- 
te de  aparecer  en  la  puerta.) 
Pero,  ¿qué  es  esto? 

¿Eh?  (Lázaro  tr,ata  de  huir;  Chanto  lo  re- 
tiene.) 
¿Vosotrm:? 

Nozotros,  zobrino;  estas  señoras  nos  han  in- 
vitao...  a  ver,  (Sin  soltar  a  Matilde.)  una  co- 
pa pa  mi  zobrino  y  pa  eze  señor. 
(A  Lázaro.)  ¡Ah!  ¿Pero  éste  es  tío  de  Pepe? 
¿Pero  es  tu  sobrino? 

(Secamente.)  Muchas  gracias.  (A  Matilde.) 
Por  lo  vistió  vas  a  las  estaciones  a  recoger;  a 
los  viajeros...  Te  felicito. 
(A  Charito.)  Ya  hablaremos. 
(Descarada.)  ¿De  qué? 

(Agarrando  a  Charito.)  Yo  he  pagao  la.  casa 
(A  Pepe.)  ¡Tragedias,  no,  chico!  Tienes  un 
tío  muy  simpático. 
Vámonos  de  aqtií,  Manolo. 
Pero...  ¿no  tomáis  una  copa? 
(Secamente.)  Gracias. 

(Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Bemavr 
djo.)  Déjame  un  momento. 
(Se  va  a  Pepe,  lo  agarra  de  un  brazo,  lo  ha- 
ce sentarse  en  el  so¡á  con  ella^  mientras 
Charito,  Bernardo  y  Lázaro  hablan,  en  el 
otro  extremo  de  la  escena  y  Manolo  se  pone 
a  mirar  un  álbum  de  ¡otogra¡ias  que  habrá 
sobre  un  mueble.) 

Vamos  a  ver.  ¿Tú  has  recibido  mi  caria? 
Por  eso  he  venido. 

Lo  feiento  mucho,  Pepe;  ¡pero  no  hay  más 
remedio.  ¿Qué  hago  yo?  Por  causa  tuya  he 
perdida  a  don  Arturo...  Ya  sabes  que  soy 
formal...  te  he  dado  pruebas  de  que  te  quief- 
ro...  y,  ¡vamos!,  no  pensai^s  que  me  he  ena- 
morado de  este  paleto.  Se  ha  presentado  aquí, 
presumiendo  de  dinerO',  y  ya  ves...  eso  es  lo 
rjne  yo  necesito. 

(Tratando  de  hacer  un  chiste,  que  ruy  le 
sale.)  Y  yo  también. 

Tú  tienes  que  pensar  en  ti  y  yo  tengd  qne 
pensar  en  mi... 

Eso  te  lo  ha  metido  en  la  cabeza  Charito, 
que  no  me  traga.  Acércate,  Manolo.  Tú  pue- 
des oír  lo  que  hablamos. 
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(Se  acerca  Manolo.) 
Matilde       ¿Verda,dv  Maixoilo,  qlue  tein,g'o  t^ni'in^.  'P&pa, 

1X0  se  hace  cargü  do  gue  yo  neicesitoi  ¡para 

viviir  aJgO'  más  que  cariño...  (Manolo  sonríe.) 

¿De  qué  lie  ríes? 
Manolo        Del  qü©  ©se  diisdo  \mje  lo'  está  doHocando  a 

mí  siieimpr'Q  aiaiito.  Son  sus  mismas  pala- 

braa 

Peipjei  CoimiO  que  eis  la  que:  le  ha.  caleniado'  a  ésta 

la  €ai)eza>. 

Matíld©       Pem,  ¿es  verdad  o  es  meíntl'ra? 

Pep€i  Estós  vei'Siatreisc'a.s  'eiclián,doimie  ein  ea.r'a  que 

míe  quieres  gratis.  ¿Es  que  yo  no  lo  dejo  tío- 
do  por  ti? 

Maitilde  Tampoco  yo  qnie'ro  &m.  Una  pmie'ba,  dei  que 
te  quiero  eis  que  deiseo  que  te  ocupéis  de  ti. 
Ya  ves;  ahora  te  marcharás....  y  yo  quieiro 
que  tú  y  yo  quedemos  amigos... 

Pepe  (Levantándoise.)  Bueno,  vátnonios,  Manolo. 

Matilde       ¿Te  vas  enfadado? 

Pepei  No,  agradeicido  a!  tü  ternura,  a  tusi  cuida- 

dos mateirnales,  etcóter'a,  etcétera...  Vámoh 
ríos. 

Matildai       (Cerrándole  el  paso.)  Dame  la  mano. 

Pepe  Es  lo  único  que  tte  puedo  dar.  f Le  da  la  mano 

fríamente.)  Si  alguna  otra  cosa  tie'nes  qu^e 

pedirme,  pídesela  a  esos. 
Matilde       (Ofendida.)  Está   bieo.   ¡Pues    anda,!  (Los 

vuelve  la  espalda  y  se  va  hacia  &l  grupo  de 

Charito.) 

Pepe  (A  Manolo,  marcando  el  mutis.)  A  esos  los 

aguo  yo  la  oombiixación  ahora  misímo. 
(Van^e.) 


ESCENA  :a 

MATILDE,  CHARITO,  LAZARO,    BERNARDO  y 
GLORIA 


Matilde 
Bernardo 


Matilde 

Gloria 

Bernardo 


¡Pués  anda!  (Hace  gestos  de  desdén.) 
Aquí  no  ha.  pasado  ná.  Vamos)  a  tomar  ot.ra 
copa.  (Llamando  a  la  criada.)  ¡A  ver,  mu- 
chja,cha ! 
¡Gloria! 

¿Qué  manda  usted? 

Echa'  el  coimpleíto;  aquí  tioi  íefli,tr''a,  ya  más 
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( Gloria  ha  hecho  mutis  y  vuelve  en  seguida 
con  un  cesto  tapado  con  un  lienzo  y  un  lío 
en  el  brazo.) 

Gliofna         Aquí  están  ios  disfraces  y  aquí  los  mantones. 

Chanto       A  ver,  a  ver... 

(Chanto  y  Matilde  corren  a  desenvolver  el 
lío  y  cada  una  extiende  siú  mantón.  Gloria, 
entretanto,  saca  los  dominós  y  tiene  uno  en 
cada  mano.  Matilde  y  Charito  se  ponen  los 
mantones.) 

Bemaráo     (A  Lázaro.)  EstO'  no  lo  has  vistio  t,ú  en  Zafra. 

Lázaro       ¡GhiqtiiUov  qué  bonitas^  eistán! 

Gloria  ¡Qutó  mantonesi  más  bonitosi!  .¡Ay!  ¡Eet©  có- 
mo me:  gusta!  (Señalando  al  de  Matilde.) 
Uno  así  me  hace  falta,  a  mí  para  debutar. 

Charito       Para  deíbutar,  ¿det  qué? 

Maitilde  De  c:uple>tj.stai,  mujor.  ¿No  sabes.?  Ya,,  ya  te 
cantará  algo. 

Charito  (Favoneándase.)  ¡Qué  bueína  mujer  soy  yo 
con  el  mantón  dei  Manila!  El  tuyo  está  di- 
vino. (A  Gloria.)  ¿De  modo  que  tú  quieres 
sier  cupletista,? 

Gloria  Otras  muchas  he  viisto  por  eiso®  eiscenarios, 
cuando  andaba  con  la  Fifí,  más  malagf  que 
yo... 

Chanto  Luego  no&  cantarás  algo.  (A  Matilde.)  Oye, 
convendría  que  éstos  Se  disfrazaran  arriba, 
en  má  casai,  no  vayan  a  volveir  eso®  fui- 
lanoisi. 

Matilde       Sí,  vamos  a.  tu  casa,.  No  quiero  escenas.. 
Charito       (A  Bernardo  y  Lázaro.)  Coged  lo®  dominós, 

que  nos'  vamos  arriba. 
Bernardo  ¿Adonde? 

Ma,tiMe       A  casa,  de  Charito.  Estamos  meíjor. 
Bernardo  Vamos. 

Lázaro        (Cogiendo  el  envoltorio.)   Mira,  Bemiar'do, 

quei  aquí  hay  un  lío. 
Charito       No-,  por  ahí,  nO.  Vamos  por  la  escalera  io- 

terior. 

(Los  lleva  pot  la  izquierda.  Se  ponen  en  mar- 
cha y  Bernardo  y  Lázaro  las  invitan  a  qm 
pasen  primero.  Ellas  pasan  arrogantes  en- 
vueltas en  sus  mantones  y  Bernardo^  inicia 
en  alta  vo'z  la  Marcha  Real.) 

Charito        ¡ Pasmaos !  (Mutis.)  Por  aquí. 

(Vanse  todos  menos  Lázaro.) 

Lázaro  (Al  mutis  a  Gloria.)  ¿Está  pagao  ell  piso  de 
arriba? 
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Gloria  ¡Ande,  ande  para  arniba!  (Gloria  se  queda 
en  escena  arreglando  la  mesa.) 

Gloria  ¡Qué  hombres  más  ordinaoois!  ¡A  mí  me 
gustan  los  señoHtois,  perio)  señorito-s  de'  esoa 
que  tienen  educación. ! 

(Va  a  hacer  mutis  por  la  derecha  y  suena  el 
üovií  timbre;  se  vuelve  corriendo  y  va  a  abrir  la 
'  'r    puerta  de  la  calle.) 


ESCENA  XU 


ENGRACIA  y  la  CRIADA 

(Aparece  de  nuevo  por  e^l  fondo  Gloria  y  de- 
trás la  tía  Engracia.  La  tía  Engracia  entra 
decidida  y  con  naturalidad.,  como  si  estu- 
viera en  su  casa.) 

Gloría         (Aparte.)  Debe  ser  la.  madre  de;  la  sieñorita. 

Engracia  ¿Dei  modoi  que  tiú  eres  la  criada?  (La^  mira 
un  instante  lijamente  y  con  impertinencia,) 

Gloría         (Tímida.)  Sí,  señora. 

Engracia     ¿Y  cómo  vas  tan  fresca? 

Gloria  ¿Yo? 

Engracia'     Pareceia  una  .cabra,  con  esasi  ipiemas  al  aire. 

A  ver.  (Arreglándole  la  falda.)  ¿No  tienes 
jaretón  qu©  echarlei  a  eista  falda? 

Gloria         No  tiene  metidO'. 

Engracia  Pueis  échale  un  volante  de  cualquier  cosia:.  Asi 
no  esitás  paral  quei  ie  veai  njinguna  pieirsona: 
decente.  ¿Tienes  novio? 

Gloria  -^í,  señora.  Es  un  húsar;  ahora  se  lú  quieren 
llevar  a  Melilla. 

Engracia  Allí  debías;  eistar  t,ú  también.  Peiro',  ¿ai  qué 
huald  eista  casa?  ¡Uf,  qué  ipeistei! 

Gloria         Eis  eil  perfu'me  que  usa  le  seño¡rita-. 

Engracia     (Fijándose  en  el  cuadro  de  tas  Tres  Gracias. ; 

¡Ave  María  Purísima!  ¡Tres  mujeres  des- 
nudas jugando  al  corro  !  (Lo  vuelve  del  re- 
vés.) ¡Ay,  yo  no  puedoi  aguanitar  este  oloir!... 
¡Una  baraja!  (La  coge.)  ¡Y  que  yo)  tenga 
que  veri  estas.  co<sasi  en  la,  casa  de  una,  per- 
sona de  mi  familia!  (Se  va  a  las  botellas.) 
Y  botellas...  (Coge  dos  botellas.) 

Glori'a         Elstán  vacías,  señorita.. 

Engracia      ¡Calla,  y  no  me  caJienties  los  cascos!!  ¡Qué 

vergüenza!  ¿Tienes  madre? 
Gloria         Sí,  señora;  yo  soy  hija  de  María. 
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Engraciai 

Gloria 
Engracia: 


Gloria 
Engracia 


Gloria 
Engracia 


Gloriíi 
Engracia 


Gloria 


Engracia 


¿Qué  dices,  desdichada?  ¿Tú,  hija  de  María? 
¿Y  €on  esa  falda? 
De  María,  la  peitaadora^. 
¡Bah!  (Se  sienta.)  ¿Pero  a  qué  huele  aquí? 
Os  deibían  de  fumigar  a  todas.  ¡  A  todas ! 
Gon  este  olor  triastornáis  a  los  hombres.  (Se 
huele  d  sí  misma.)  ¡Virgen  del  Buen  Soco- 
rro! ¡Si  me  huelen  a  mí  en  la  calle!  ¡Qué 
dirán  de  Engracia  Chapar'ro!  (^  Gloria.) 
Tráete  una  carilla.  (Mutis  de  Gloka.  Engra- 
cia saca  del  bolsillo  un  papelito  y  echa  so- 
bre la  mesa  un  poco  de  zahumarlo.  (Grita  a 
Gloria.)  ¡Azúcar!  ¡Traete  también  azúcar! 
¡Pobre  Pepe,  en  qué  manos  has  caido!  Pero 
tu  tía  te  salvará.  (Sdile  Gloria  con  las  ceri- 
llas y  el  azúcar.) 
Tenga,  seño-rita. 

Esto  debía  ser  obligación  del  Gobierno.  (Que- 
ma el  incienso,  se  desparrama  por  la  esce- 
na una  nube  de  humo  y  Engracia  mira  la 
humareda,  satisfeclia.  Gloria  escapa  de  aquel 
olor  a  iglesia.) 

Esta,  señora  nos  va  a,  fumigar. 
(Entregada  a  la  operación  del  zahumerio.) 
La  culpa  de'  que  los  hombres  sean  malos  la 
tenemos  las  mujeres  buenas.  Porque  éstas, 
cuandO'  quieren  son  rubia,s  y  cuando  quierein 
son  morenas ;  si  tienen  los  ojos  chicos,  se  los 
abren,  y  nosotros  nos  tenemois  que  aguan- 
tar tal  y  como  Dios  nos  ha.  hecho,  aunque 
nos  haya  hecho  en  un  momento  de  distrac- 
ción. Pero  ésta  no  sabe  que  ha  caído  en  ma- 
nos de  Engibada  Chaparro.  (Aparece  Gloria.), 
¿Quiere  usted  que  avise  a^  la.  señorita? 
(Levantándose.)  No  tienes  que  avisar  a  na- 
die, ¿te  enteras?  Estoa^  en  mi  casa,  me  meto 
por  donde  quiero  y  ha.go  lo  qu©  me  da.  la 
gana..  (Se  mete  en  las  habitaciones  interio- 
res.) 

¡Menudo  genio-  se  gasta,  la  señortet!  (Da  con 
un  plumero  en  los  muebles.)  ¡Yo  con  no  ha- 
ceiia  casoi!  (Se  encoge  de  hombros.) 
(Se  oye  dentro  un  grito  y  sale  la  tía  Engra- 
cia con  un  cuadro  grande  de  San  Antonio  y 
unos  pantalones  negros.) 
¡Qué  escándalo!  ¡Si  no  lo  viera  no  lo  creye»- 
ra!  Al  lado  de  un  San  Antonio  uno-s,  panta^ 
Iones  negros. 
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Gloria        Es  un  culote. 

Engracia     ¡Calla,  no  diga®  palabrotas!  ¡Cochina! 

(Engracia  sigue  enredando  por  la  escena.  Se 
oye  rumor  de  gentes  que  se  aproximan.  Son 
Matilde  y  Charilo.  Se  oye  a  Matilde  que  dice 
dentro:  «¿Qué  olor  es  éste?») 


ESCENA  Xm 


DICHOS,  MATILDE  y  CHAIUTO 

Matilde       ¡Uf,  que  peste! 
Charíto       ¿Pero  a  qué  huele  aquí? 
Matilde       ¡Señora!  (A  Gloria.)  Pero  ¿qué  hace  esta 
mujer? 

Gloria  (Indignada.)  ¡Qué  sé  yo!  Dice  que  está  en 
su  casa.  (A  Charíto.)  Yo,  al  principio  creí 
que  era  la  madre  de  la  señorita. 

Matilde       ¿Mi  madre?  (Yendo  hacia  ella.)  Oiga  usted.  . 

Engracia     ¿Quiién  es  usted? 

Matilde  (Retrocediendo  como  si  temiera  estar:  ante 
un-a  loca.)  Señora,  pero  señor-a...  (A  Charíto) 
A  mi  me  da  miedo  esta  mujer... 

Charíto  (Se  adelanta  hacia  Engracia.)  Usted  &e  ha 
metido  aquí  por  error...  Nos  ha  tomado  el 
número  cambiado.  Pero  se  va  usted  a  ir  a 
la  rúe  ahora  mismo. 

Engracia  ¡Yo  estoy  en  casa  de  mi  sobrino,  a  quien 
ustedesi  tienen  secuestrado! 

Matilde       Pero,  ¿quién  será  el  sobrmo  de  esta  mujer? 

Charíto       ¡Ay,  mi  madre,  su  sobrino! 

Gloria         ¡Ay,  su  tía,! 

Matilde  ¿Pero  qué  hacen  esos  guardias,  que  no  las 
encierran? 

Engracia'  Y  no  crean  ustedes  que  me  van  a  engañar 
porque  soy  de  pueblo.  (Enérgica.)  Yo  no  me 
iré  de  aquí  sin  tener  la  seguridad  de  que 
las  disposiciones  que  he  tomado  salvarán  a 
mi  sobrino. 

Charíto       Pues(  es  verdad  que  está... 

(En  este  momento  aparecen  en  la  puerta  'del 
fondo,  vestidos  de  máscara,  Bernardo  y  Lá- 
zaro, los  gorros  de  medio  lado,  botellas  en 
las  manos,  cogidos  del  brazo  y  borrachos, 
canturreando.  Engracia  lo]s  ve  y  se  queda 
petrificada  de  asombro  y  estupor  y  da  un 
grito.) 
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Bernardo 
Lázaro 


Engracia 


I  ¡La  tía  Engra-cia! 


(Bernardo  y  Lázaro^  a  quienes  la  vista  de  la 
tía  Engracia  ha  despejado,  huyen,  dando 
brincos.) 

(Yendo  hacia  ellos.)  ¡  Deteneos,  désgriacia'- 
dos!  ¡Dios  míO',  me  pervierten  toda,  la  fami- 
lia! ¡Deteneos!  ¡Deteneos!...  (Telón.) 


FIN  DEL  AGTO  SEGUNDO 


BM  Kña  m  TAI  TAI  TA!  fAl  TA!  TAI  M 


ACTO  TERCERO 


La  decoración  r'epnes'oiita  eil  iinterior  de  la  toIrTteí  de  un 
far'O'.  Un  mapa  en  la  pared,  un  grian  barómeíiro'  enfríente*, 
una  esifera  armálar  en  un  rincón,  a  la  izquierda.  Venta.- 
nas  al  exterior'.  En  un  ánguloi  de  la  derecha,  una  escale- 
ra, de  caracol  que  conduce!  a  la  parte  alta,.  En  el  centrt) 
de  la  habitación,  una  mesa,  sohr'e  la  que  lia,brá  una  gran 
pecera.  Hamacas  y  sillas  toscas.  Una  estufa  para  car- 
bón de  piedra.  Un  reloj  de  pared.  Un  aparador  con  pla- 
tiqsl,  vasos,  etc. 


ESCENA  fc'RiMERA 


BERNÁRDü  ij  JESUS 


Jesús 
Berii?,rdo 


Jesús 

Bernardo 
Jesús 

Bernardo 
Jesús 


(Al  levantarse  el  telón  Bernardo  está  tocan- 
do el  vals  de  las  olas.  De  vez  en  cuando  in- 
tercala: HÜna  cepita  de  ojén)).  Está  muy  en- 
tregado' a  su  distracción.  Entra  Jesús.) 
Qué,  ¿sale  eso,  don  Bcrnairdo? 
Soy  muy  brutoj.  Tengo  las  odas  delante'  y  no 
me  siale  el  vals;.  (Vuelve  a  sonar  el  fuelle.) 
Lo  que  me  sale  mejor  es  esto:  (Toca  el  es- 
tribillo de  «Una  copita  de  Ojén.») 
Eso  me  recuerda  Madrid. 
No  me  lo  digas. 

La,  verdad  m  que,  como  Madrid,  no  hay 
nada;. 

Naturalmente;  Madrid,  con  algún  dineno. 
Pueis.  dígale  usted  eso  a.  doña  Engracia,  que 
creie  que  Madrid  esi  una  espe-cie  de  Sodo^mia, 
con  la,s,  ca,lleis.  sucia®  y  ma,l  urbanizadas.  Paw 
ta  doña  Engra0ia  lo  hermoso  ea  esto:  la  Na,. 


turaleza.  Dic^  que  la  Naturaleza  es  nuestra 
madre. 

Bernardo  ¡Ay,  mi  madrel  Guando  pienso  que  es-toy  en- 
cerrado en  un  faro  con  mi  sobrino,  creo  que 
más  que  un  tío  soy  un  primo  alumbrado. 
¡El  día  que  me  vea  bordando  una  habanem 
en  la  Bombilla  me  va  a  parecer  un  sueño! 

Jesús  ¿Ha  escrito  usted  a  Madrid? 

Bernardo  Sí.  He  escrito  diciendo  que  por  no|  encontrar 
casa  me  be  tenido  que  venir  a  vi\^-r  a  este 
faro.  Disculpas,  Jesús,  porque  tú  sabes  bien 
que  una  mujer  fué  la  causa. 

Jesús  Me  sé  la  copla,  don  Bernardo... 

Bernardo     ;Matilde,  que  me  dejó!... 

Jesús  Ha  sido  usted  el  que  la  ha  dejada 

Bernardo     Ella  me  dejó  sin  un   cuarto.  ¡Ay,  Jesús! 
(Es  tora  uda.) 

Jesús  ¡Jesús,  Z\laría  y  José! 

Bernardo     ¡Ay.  Jesús!  ¡Trefe  años  en  el  mar!... 

Jesús  Usted,  que  ha  tenido  fama  en  Madrid... 

Bernardo  Como  que  hablabas  de  mí  con  una  mujer  y 
te  decía:  ¡Valiente  trucha! 

Jesús  ¿Y  no  ha  vuelto  usted  a  saber  de  la  sefiorita 

Matilde? 

Bernardo  Alguna  vez  he  sabido  de  ella;  pero  ella  no 
quiere  saber  de  mí.  Te  advierto  qfue  yo  me 
colé  con  Matilde  porque  creí  que  me  había 
tomado  cariño.  Como  que  cada  vez  que  salía 
yo  de  Madrid — que  siempre  era  para  buscar 
dinero  paia  ella — iba  a  despedirme  a  la  es- 
tación y  Se  estaba  aUí  haciendo  así  con  el 
pañuelo  hasta  que  el  tren  se  perdía  de  vis- 
t-a  Bueno,  ¿pues  sabes  por  qué  era?  Partí 
tener  la  seguridad  de  que  el  tren  había  car- 
gado conmigo  y  poder  ir^  de  juerga  aquella 
noche  con  otro. 

Jesús  Pues  ya  verá  usted  cómo  la  vuelve  a  buscar 
cuando  nos  vayamos  a  Madrid. 

Bernardo  Puede  ser,  porque  los  hombres  nos  crecemos 
al  castigo  y  no  escarmentamos  nunca;  pero 
en  cuanto  me  la  eche  a  la  cara  la  voy  a 
decir  cuatro  frescas. 

Jesús  Ya  nos  iremos  pronto,  ¿verdad,    don  Ber- 

nardo? 

Bernardo  Hombre,  naturalmente,  en  seguida.  Yo  creo 
que  ser^  cuestión  de  días.  Por  lo  pronto  hoy 
llega  mi  mujer. 

Jesús  ¿Y  la  señorita  Adelaida? 
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Bernardo    Sí,  6S  un  ntúmeiro  que»  ixos  prepara  a  todos 

la  tía  EngracicL  No  qaiem  pensar  la  eiscenT- 
ta  qae  me  aguarda,.  Hoy  si©  cumplen  tre© 
añois  que  mi  sobrino  está  en  e^l  faro.  ¿Traes 
las  cartas? 

Jesús  Aquí  están,  y  los  pieriódicos. 

Bernardo  (Mirando  las  cartas.)  Esta  es  letra  de  Ma- 
tilde. (Mira  y  remira  el  sobre  azul.)  ((Señon 
don  José  Chaparro.))  Sí,  sí,  es  de  Matilde. 
(Se  la  guarda  en  el  bolsillo  sin  que  le  vea 
Jesús.) 

Jesús  Vienen  ahora  mulchais  cartas  del  extranjero 
piara  el  seí^otrito  Pepe. 

Bernardo  Sí,  mira;  aquí  hay  una  del  los  Eistadosi  Uni- 
dos. Mi  sobrino  se  ha  hecho  célebre.  Cual- 
quiera le  quitci  ya  el  ilustre  oceanógrafo. 
Bueno,  pues  la  única  verdad  es  que  estól 
pez  en  la  náutica,  y  en  la  aeironáutica. 

Jesús  Me  ha  dicho  el  administrador  de  Correos  qu^ 
lois  per3(5dicos  hablan  hoy  también  del  seño- 
rito Pepe. 

Bernardo    A  ver,  trae.  Aquí  está.  (Lee  en  alta  voz.) 

((Glorias  de  la  ciencia.))  «Los  últimos  descu- 
brimientos del  joven  e  ilustre  sabio  don  José 
Chaparro.))  ¡Vamos!  ((En  breve  daremos 
cuenta  del  trabajO'  del  notable  investigador 
sobre  las  corrientes  submarinas.  El  Museo 
Oceanográfico  ha  nombrado  socio  de  honor 
a  esta  gloria  nacional.))  (Pausa.)  Como  se  ha 
hechO'  sabio  mi  sobrino  me  hago  sabioi  yo 
también.  Copiando)  papeles  que  han  dejado 
escritojs  otros-.  Comio  el  pobre  viejo  que  la 
diñó  en  este  faro.  ¿Tú  has  leído  el  estudio 
que  tengo  yoi  eseritO'  sobre  los  boquerones? 

Jesús  No,  señor. 

Bernardo  Pues  te  lo  voy  a  leer  pa  que  me  des  tu  opi- 
nión. (Busca  en  el  bolsillo  unos  papeles  y 
n,o  los  encuentra.)  No  lo  tengo  aquí;  pero 
vengo  a,  decir,  sobre  poco-  más  o  menos,  que 
el  boquerón  está  muy  poco  estudiado  ;  por- 
que la  gente  en  lugar  de  estudiar  el  boque- 
rón se  ha  dedicado  a  comérselo'.  (Saca  unas 
cuartillas  entre  otros  papeles.) 

Jesús  ¿No  es  eso? 

Bernardo  Noi;  esto  es  otra  cosa  que  he  escrito:  una  pa'- 
tología.,  o  sea  ((Nuevo  arte  de  criar  el  patoi». 

Jesús  Ya  verá  usted  cómo  lo  nombran,  socio  de  al- 

guna ¡parte  y  le  puibliican  el  retrato. 
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Bernardo  Si  mi  retrato  sale  alguna  vez  en  los  ipapeles 
es  porque  le  he  hecho  así  (Retuerce  un  pes- 
cuezo imaginario.)  a  la  íia  Engracia.  Me  tie- 
ne frit'O'.  No  la  puedes:  hablar  más  que  del 
niño.  Está  chala.  Y  hay  que  ver  lo  que  ha 
hecho  del  sobrinito.  NO'  es  ni  sombra  de  lo 
que  era,  aquel  muchachoi  tan  simpático  y 
bullanguero,  ¿quién  le  conode  ahora? 

Jiesús  Verdaderamente  (fue  él  sieñorito  Pepe  está 

muy  cambiado. 

Bernardo  Eaa  es  la  obra  d©  la  tía  -Engracia.  Pero  es 
que  el  niño  tiene  madeira,  porquiei  el  que  es 
tonto  en  un  faro',  ^eis.  tonto  en  la  Puerta  de;l 
Sol.  ¿Tú  orees  que  si  yo  quisier'a  comer  car^ 
na  a  diario?...  Püe;si  oon  dar  leí  coba,  a  la  tía 
Engracia,  hablándole  dei  sobrinitO',  me  cui- 
daba como  a.  un  Rey.  PerO'  no  mei  da,  la,  gana, 
y  macarrones,  maoarroneisi  y  mlacarrones... 
así  estoy  yo,  hueco. 

Jesús  Pues  los  últimiOis  días  que  hizo  bueno  trajo 

usted  perdices. 

Bernardo  Tú  veírás..  Porque  me  he  ingeniado.  Tengo  al 
nliño  y  a  los  macarrones  aquí. 


ESCENA  11 

DICHOS  y  la  PASTORA 


(La  pastora,  tipo  rústico',  aparece  en  la  puer- 
ta con  un  cántaro  de  leche.) 

Bernardo     Ya  está  aquí  Venancia.  (Familiar.)  ¡Hola, 
muchacha!  ¿Dónde  has  andado  estosi  díasi? 

Venancia    Nos  bemois  llevado  Jas  vacas  a,  los  pinos  po^r 
causa  del  temporal. 

Jesús  Pero,  ¿cómo  vienen  tan,  tard;ei  con  la  leche? 

Venancia     No  hemos  podidoi  oirdeñar  hasta  ahora,  por- 
que hemos  estao'  toa  la  mañana,  mi  padre-  y 
yo  en  el  cericao  echando  una  \chca.. 
(Jesús  coge  el  cántaro  y  hace  mutis.  Bernar- 
do mira  a  la  pastora  con  disimulado  interés.) 

Bernardo    Te  ha  sentaoi  muy  bien  la  lluvia.  (La  huele.) 

Se  te  ha  quitao  el  tufillo  que  tenías,  ese  toifi- 
lloi  de  no  lavarte.  Ademá,s,  te'  has  redondeao. 
(La  pasa  la  mano.)  ¿Llevas  corsé? 

Venancia     No  me.  diga  usted  esas  cosaa,  señorito,  quie 
aluego  míe  regañan. 

Bernardo    (Ya  en  situación,  imponiéndo>le  reserva.)  Tú 
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lo  que  tiene®  que  hacer'  esi  c'allaílte  y  hacerte 
lai  loca.  ¡Anda,,  tienesi  las  medias  caladas! 
Es  que  hay  muchos  charicos. 
(Sale  Jesús.) 

Qué,  ¿te  gusta  don  Bernardo? 

Sí  quei  m;e  gulsta;  peno  aluego  me;  regaña  do^ 

ña  Engracia. 

(Coge  el  cántaro  Venancia.) 

(Bajo.)  Espéramei  en  Iqsi  pinartes  que  vamos 

a  echar  una  vaca.  (Canturrea.) 

En  medio  de  los  pinares 

no  le  guardo  consecuensia 

ni  a  mi  padre  ni  a,  mi  mare". 
¿Teí  irías  a  Madrid  con  don  Beniardo? 
(Ríe.) 

Mirai,  sieiría  un  huein  négocio.  Allí,  con  tañía 
gente  como  hay,  te  pones  a  repartir  la  leche 
por  ila,s  casasi  y  t¡e  hinchas  de  dinem. 
(Aparece  la  tía  Engracia.) 


ESCENA  in 

DICHOS  y  ENGRACIA 

¡A  ti  es  a  quien  hay  que  hintchartei  la  caria., 
sinvergüenza,!  Está  visto  que  no<  tien,eisi  en- 
mienda. 

(Aparte.)  Se  acerca  la  tormenita.  ¿P'ero  qué 
hago  yo? 

Tien;esi  abandonada  a,  tu  pohre  nmijer,  que:  es 
una  santa,. . . 

Es  que  a  mí  no  me  gusfan  las  mujeres  casa- 
das, Enigracia.. 

Y  estás  aquí  como  un  hoilga.zán,  comiéndlcrte 
el  pon  de  tu  sobrino.  (A  la<  lechera^  que  oye 
embobada.)  ¿Qué  haces  tú  aquí,  idiota?  Más 
valía  que  te  hicierasi  respetar  de  los  hom- 
bres'. 

(Llorando  a  gritos.)  ¡Ji,  ji,  ji!  ¡Ya  le  dije 
que  me  regañaba  luego  doña  Engracia!  (Va- 
se  iimoteando.) 

¿Es  esio  el'  recibimiieinto  que  pr'eparatei  (a,  tu 
mujer?  ¿Así  estás  de  arrepentido,  icUando  ya 
estamos  para  volver  a  Zafra? 
Pero  si  yo  soy  muy  formal,  En'gr'acia;  ya  lo 
verás.  Es  que  no  sé  lo  que  mié  ipaisó  en  Ma- 
drid,. (Se  queda  como  extasiado  en  el  recuer- 
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do.)  Pero  pasó...  ya  verás.  En  seguida  que 
salgamos  de  aquí,  hoy  o  mañana...  bueno-, 
cuando  tú  dispongas,  pasaré  por  Madrid  pa- 
ra arreglar  uno«  asuntillois.  Total  nada,  cua- 
tro di  as.  Y  luego  a  Zafra. 
(Enigmática.)  Eso  de  ir  a  Madrid...  no  ha- 
gas planes,  debías  de  mirarte  en  el  espejo 
de  tu  sobrino. 
Ya  salió  el  sobrinito. 

Sí,  ya  salió  el  sobrinito.  ¡Qué  má&  quisieras 
tú,  en  lugar  de  ©star  tocando  el  aicordeón  co- 
mo un  húngaro...  Tú,  que  si  fueras  como  Pe- 
pe, saldrías  del  faro  par'a  ser  ministro  de 
Marina. 

Bueno,  esto  no  se  puede  aguantar.  (A  Jesús.) 
Trae  la  escopeta.  (Coge  el  zurrón  abultado 
y  se  lo  cuelga.) 

Es  para  lo  únioo  que  sirves.  No  sé  de  dónde 
has  sacado  esa  habilidad  de  cazador. 
Y  que  día  que  sale,  día  que  tr'a©  perdices 
¿De  dónde  las  voy  a  sacar?  Del  régimen  de 
macarrones  a  que  me  has  puesto. 
(Limpiando  la  escopeta.)  Est-á  descargada. 
¿Lleva  usted  cartuchos? 
¿Yo?  ¿Pa  qué  los  quiero? 
¿Pties  cómo  va  usted  a  cazar? 
Como  cazo  todos  losi  días.  No  hacen  falta  car- 
tuchos; lo  que  hace  falta  es  la  escopeta. 
(Al  darle  la  escopeta.)  Anda,  y  se  le  ha  caído 
el  galillo.  No  sirve. 

(Jesús  sigue  examinando  la  escopeta.) 

Tráela,  tráela  como  esté. 

Dásela  y  que  se  vaya  de  una  ve/z. 

(Al  mutis,  Bernardo  se  echa  la  escopeta  a 

la  cara  y  apunta  a  Engracia.) 

(Bajo.)  ¡Don  Bernardo,  por  Dios! 

¡Si  está  descargada!  (Vase  Bernardo  refun<- 

¡uñando.) 

¿Para  qué  querrá  eso? 


ESCENA  IV 

ENGRACIA  y  JESUS 


Engracia 


(Engracia  se  queda  mirando  hacia  la  puer- 
ta. Luego  va  al  aparador,  coge  una  sopera.) 
Ya,  ya  t^"  meteré  yo  en  cintura.  ¡Quién  m'e 
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lo  iba  a  mi  a  decir,  Bemardoi!  Por'íjül©  es  qtie 
tú  (lio  leí  has  vi'sto;  en  Zaír'a  e-nj  prok^esión 
del  Santo  Entierro  llevar  el  piañoi  del  Señor. 
jCómO'  cambian/  las  personas,  Jesús!  (Hace 
un  gesto'  de  desdén,  y  tras  una  pausa.)  Anda, 
echa  esos  rábanos  en  agua  y  ve,  preparando 
la  comida  que  ya  es  hora  de  almorzar. 
(Jesús  coge  la  cesta  y  hace  mutis.) 


ESCENA  V 


ENGRACIA  y  PEPE 


Pepe  (Sale  con  unos  papeles  en  la  mano.  Tiene 

barbita.  Se  dirige  hacia  la  esfera  armilar  y 
dice.)  La  corriente  se  ongina  en  el  Golfo  de 
Méjico.  (Va  pasando'  el  dedo  por  la  esfera.) 
Nueva  Orleáns  queda  enfrente;  Nueva  York 
©n  un  recodo;  Líverpul  en  medio... 

Engracia     Hijo,  no  eistudie's  tanto;  descansa  un  poico. 

Pepe  Sí,  tía,  ya  descansaré.  (Continúa.)  Aquí  te- 

nemois  el  Círculo'  Polar,  hacia  el  cual  so  di- 
rige la  corriente  del  G-olfo. 

Engracia  ( Con  admiración^ )  ¡  Qué  cabeza,  Dios'  mío, 
qué  cabeza! 

Pepe  Si  ^lalimos  del  Círculo  nOs  encontramots  en  la 

Gran  Vía,  por  donde  hant  de  pasar  todos  los 
transportéis  marítimos... 

Engracia  Toma  una  tacita  de  icaildo  y  no'  e'Situidte  más 
hoy,  hombre. 

Pepe  (Deja  de  estudiar  y  se  sienta  en  la  mesa.) 

Pero  ¿no  merendamos? 

Engracia     En  cuanto  venga  Bemai'do;  ¿quiesres  ahora? 

(Durante  toda  esta  escena  Pepe  está  sentado 
y  Engracia  pone  cuidadosamente  la  mesa. 
Va  y  viene  del  aparador,  a  la  mesa^  colocan- 
do el  mantel^  platos,  vasos,  cucharas,  sope- 
ra, frutero,  etc.) 

Pepe  Le  esperaremos;  ¿dónde  esítá? 

Engracia  Salió  con  la  escopeta..  Deisde  hacei  unos;  días 
siempre  tra^e  caza.  Parece  quci  las  perdices  Í0 
están  esperando. 

Pepe  ¡Pobre  Bernardo!  ¿Qué  dirá  Rita,  cuan/do  le 

vea? 

Engracia  Todo  lo  que  diga  es'  potcov  ¿Te  parece  a.  ti  Lo 
que  ha  hecho?  Dejar  sai  mujer  por  una... 
¡Ave  María  Purísima!  (Se  persigna.)  Vallen- 
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tío  su  mujer  infinitamente  más  que  la  otra. 

Pepe  Gomo  vale:  una  patata,  más  quei  un  cla,veil. 

Engracia  A  las  ;muje!res.  deibe:  eistimárs^las  ¡por  lo  mo- 
ral, no  poir  lo  físiicio. 

■Pepe  Poir  las  dois  cosasi.  Lo'  m^ejor  eisi  quiei  siei  jun- 

ten las  dos  cosas.  Juntándoeei  lais  dos,  muchas 
vecéis  no  basta,. 

Engracia  No,  porque  hay  quiien  necesita,  quei  eisa,s  cio- 
sas  'e!st,én  repartí dJatS,  una  en  Caída  mujer  par'a 
tcnjeir  varias. 

pepe  Tienes  de  lois  hombres  uh  concepto  demasiia^ 

do  favorable,  tía. 
Engracia     Menoisi  de  Beirnar'doi.  M  deis!eng)año  que»  m»© 

ha  dado  no  iS¡e  lo  perdono.  Y  io  siento  más^ 

porqu;e  lo  caisié  yO. 
Pepe  Verdadeiranuente,  noi  tiene  per'dión  de  Diois 

que  no  sie  haya,  reisignado  al  cabo  d©  tanto 

tiempo. 

Engracia  Bueno,  dejemos  a  Bernardo,  qu,ei  yoi  lo  arre- 
glaré. No  lo  hei  de  deja.r  de/  la  mano  hasta 
que  vuielva  al  buen.'  camino.  Hablemos  de  tus 
aisuntos'.,  hijoi  mío. 

Pepe  Yo,  con  tu  piermisoi,  tía:,  t.eíngo  yai  pcnsiado  lo 

que  voy  a:  hacer.  Hoy  o  mañana»,  ciuando  He^- 
gue  el  stístituto,  dejaré  el  faro.  Recogeré  i:a 
herencia  del  tío  Lorenzo  y  compraré  en  Ma- 
drid caisas  y  papel  del  Esta,do.  .Me  har'é  retnl- 
tiistia,  consieirvaidor,  y  es  casi  seiguro  que  ie¡n^ 
dré  im<  sillón  en  la  Academ^ía  de  Ciencias; 
¿qué  te  parece  mi  plan,? 

Engracia  (Parándose  ante  Pepe  con  la  servilleta  en 
una  mana  y  el  plato  en  la  otra.)  ¿Y  no  pien- 
sas casarte? 

Pepe  Mási  adelant^e  vere¡moa 

Engracia  (Vo^lviendo  a  su  faena  de  poner  la  mesa.)  Eso 
no  puede  ser.  Un  hombre  soltero  de:spués  de 
lo-si  tireinta.  años,  es  un'a,  cois'a  muy  visible. 
Te  miran  todasi  las  mujeres,  te  conoicen  en 
todas  partes...  ademási  resultas  demasiada 
romántiiooi. 

Pepe  Bueno,  mié  ca,sa,ré  en  Sieguidai,  si  tei  empeiñas; 

ya  peinsaremos  eso. 
Engracia     Tú  no  tienes  que  pensar  nada.  Ya  te  lo  teínf- 

go  yo  todo  .preparado.  Y  una,  novia  que  tie 

gustará. 

Pepe  ¿Mi  prima  Adelaida? 

Engracia     La  misma.  ¿Qué  te  parece? 

Pepe  Muy  bien...  demasiado  bienl  Per'o,  ¿hasi  con- 
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tado  co'n,  ella?  Gonváene  qiio  cadai  cüal  haga 

isü  dieccióiii  libriemente. 
Engracia     ¿Cómo?  ¿Dejjarla  a  ella  que  elija,?  ¿Qué  ^be 

eilla?  SeiguramieTitie  elegiría,  muiy  maílL  Yo  soy 

la  qu©  t,engo  que  ociipar'íTiie  de  eso. 
Pepe  Habrá  que  sabeir^  si  ella  me  quiei'e. 

Engracia     Si  no  te  quierie  athor^a  te  querrá  más  tardie. 

Eiso  es  ¡cuenta  miau 
Pepe  Yo  créelo  que  eiSi  más  bien  -cosa  da  ella,;  perio 

eni  fin,  a  mí  me  gulsta,  mueblo  La  pritoa...  Oye, 

¿y  Lázaifoi? 

Engracia  En  el  cortijoi,  ,comt)i  siempre.  Allí  lleiVai  los 
tres  a,ñoá.  Y  no  pone  los  pies  en  Zafr'a  más 
que  potr  la.  feria,  que  va,  al  pegocio.  ¿Tú  crees 
que  yo  dejd  las  cosas  a  meidio  hacer? 

pepe  Puies  nada,  tía,  haz  ,1o  que  quieras...  voy  a 

acabar  elste  cálculo  mietitras  pones  la  mesa. 
(Se  arrima  Pepe  a  la  esfera  y  absorto  dice.) 
El  Meridiano  magnético  sie  desvía  seis  gra- 
doisi... 


ESCOf  A  VI 

DICHOS  y  JESUS 

Jesús  (En  voz  alta.)  ¡Ya  ha  cocido  la  leche! 

Engracia  (Llevándose  un  dedo  a  los  labios  le  recomien- 
da rápidamente  silencio.)  ¡Chisis! 

Jetsús  (En  voz  baja.)  Ya  ha  ooicido!  la  leche. 

Engracia  (Mira  a  Pepe  y  exclama  al  mutis.)  ¡Qué  ca- 
beza! 


ESCENA  Vn 

DICHOS  y  BERNARDO 

(Entra  Bernardo  com,  el  zurrón  a.  la  espalda j 
cuatro  perdices  colgando  y  un  tricornio  de 
guardia  civil  en  la  cabeza.) 
Jeisús         (Mirando  a  Bernardo.)  ¿Qué  ttae  usted  m 
la  caheza? 

Beraiardo  (Que  ha  olvidado  quitarse  el  tricornio  se  lo 
quita  rápidamente.)  ¡Ah!  Sí...  el  tricoirnio. 

Jesús         Pero,  ¿para  qué  se  pone  usted  ese  tricornio? 

Bernardo  Pe'ro,  ¿oómo'  quieires  tú  que  caice  yo  peirdicels, 
hombre?  (Vuelve  a  ponerse  el  tricornio.) 
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Jesús         ¿Y  laa  mata,  usted  coix  eso? 

Bernardo  Con  esto  las  atonto.  (Examina  las  perdices, 
complacido.)  ¡Qué  buen  macho  era  éste!  (Co- 
mo  hablando  consigo  mismo.)  ¡Cómo  ooitía! 

Jesús  ¿Quién,  la  ¡perdiz? 

Berii£>.rdo    No,  hombi^,  el  cazador. 

Jesús  (Hace  un  gesto  como  que  no  entiende.)  Us- 

ted sabrá. 

Bernardo  Gomo  ya  nos  vamos  del  faro  te  lo  voy  a  de^ 
cir.  Al  cerro'  ese  de  ahí  enfrente  viene  un  ca- 
zador que  no  marra,  una.  Yo  me  he  agenciar 
do  este  tricornio  viejo  y  me  voy  agazapado 
entre  los  jaléales,  hasta  que  estoy  a  diez  pa- 
sos de|l,  aguardo.  ^Levanto  la.  cabeza^  y  ¡ei 
tío,  que  ve  un  tricornio,  cree  ,q!ue  es  la.  Guar- 
dia civil  y  echa  a  juir"  como  uní  aima  en(  petrua. 
Ya  ves  tú  lo  que  un  hombre  tiene  que  diseu'- 
rrir  pa  no  comer  macar'roneis  solos.  Toma, 
llévateilas  a  la  coonav 

(Bernardo  va  explicando  esto  tal  y  como  lo 
hace  en  el  campo.  Jesús  se  ríe.  Agarra  las 
perdices  y  vase.) 


ESCENA  Vül 

PEPE  y  BERNARDO 

Bernardo     (Se  acerca  a  Pepe  y  saca  la  carta  azul  del 
bolsillo.)  Esta  carta  ha  venádo  esta  mañana. 
¿Conoces  la  letra? 
Pepe  {Mirándola,  sin  cogerla.)  Sí,  es  de  Matilda 

Bernardo     (Que  sigue  o¡reciéndosela.)  Abrela.  Viene  di- 
rigida a  ti. 

Pepe  Pero  te  interesa  a  ti  No  hay  más  qnie  verla 

Las  car'tas  debían  etstar  siempre  dirigidas  a 
las  perdonas  que  les  inter'esan,  y  nof  sucede 
así  casi  mmca. 

Bernardo    (L<l  abre  y  lee.)  Matilde  te  anuncia  su  visita. 

Pepe  ¿Para  cuándo? 

Bernardo    No  dice  cuán'xio. 

Pepe  Pues  como  tarde  unos  días  tendrá  el  gusto 

de  encontrai's'ei  con  el  sustituto. 

Bernardo    No  conviene  que  Engracia... 

Pepe  No,  ni  una  palabra.  Se  llevaría  un  disigusto 

terribla 

Bernardo    jChist!  Aquí  viene. 
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ESGENA  IX 

DICHOS,  ENGRACIA  y  JESUS 

(Entra  Engracia  con  un  plato  y  Jesús  con  una 
sopera  tapada  y  los  ponen  en,  la  mesa.) 

Engracia  ¡Ea!  Vamos  a  tomar  mi  pisoodabis,  que  ien^- 
rnois  qu'e  ir  a  la  eisíialción  en)  sie'gutidai. 

Jesús         Pon  eil  atajo  eistiamOis  eih       cuaito  del  hora. 

Engracia  Perú  eista,r'á  muy  mxilo  con  laiS  lluviasL  Noia 
iremois  por  el  cammo.  aniciiO'.  (Bernardo  se 
pone  a  tocar  el  acordeón  en  un  rincón.  En- 
gracia le  mira  furiosa.)  ¡No  te  fajlta  más  que 
la  moma!  Anda,  húngaro,  deja  el  acordeón 
y  bendice  la.  comida,.  Deaxüois.  gracias  a  DiO'S 
que  nO'S  lo  da  sin  meirteicerlo.  ((Padre;  nues- 
tro...» (Rumorea  el  Padrenuestro  y  los  otros 
la  acompañan.  Mutis  de  Jesús.) 

Bernardo  Amen).  (Destapa  la  sopera,  mira  lo  que  hay 
dentro  y  hace  un.  gesto  de  asco.) 

Engracia  Pepe,  te  he  echaido  dos  hueJvoisi  en  .la  sopa., 
porque  eistás  muy  déhiil. 

Pepe  Exager'aoianeis,  tía,  .  ; 

Engracia  Ponte  macar'roneis,  Bennairdo.  ¿Esa,  eis  la,  ca- 
ra que  pones  cuando  ¿a,beis  quei  vienei  tu  mu- 
jer? 

Bernardo  E,sta  e'S  la:  cara,  quei  le;  pongo  a,  lois  maicarro 
nets,  Enjgracia;  la  qjue  le  pongoi  a  mi  mujer 
ya  veremos.  (Saca  unos  macarrones  largos; 
:  trata  de  comer  pero  se  ve  qv^  le  repugna.) 

Pepe  ¿Tendrás  ya*  gana»  de  verla?  ¿Ctiántoi  tiem- 

po halc'ei  que  noí  la  ves? 

Bernardo     ¡Psh!  Muy  poco. 

Ehgraciai  ¡Mientes  con  un  desoa.ro!...  Hace  dog  años 
quie  no  la  ves. 

Bernardo  ¿Y  qué  son  do^g  a.ñoi9  de  separjacíón,  al  lado 
dé  ochoi  que  hemos  estáo  juntos?  (Sigue  ha- 
ciendo esfuerzos  para  comerse  un  macarrón, 
pero  siempre  desiste.) 

Engracia     Y  de  iois  que  té  quedan  qu'el  elstair. 

Pepe  La,s  cosas  hay  que  tomarlaisi  con  piaciencla.. 

Bernardo  Y  los  macarrones.  (Trata  de  comer  unos  ma- 
carrones largos,  perf>  hace  gestos  de  repug- 
nancia.) 

Engracia     Yo  síiempre  le  pongo,  tu  ejemipla 
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bernardo    No  es  \o>  iriiismo  t.resi  años  dei  castillo  que  la 

cademia  perpetua. 
Engracia     Mira,  no  empiécete,  quiei  míe  va  a  sentar  mal 

la  comida. 

Bernardo  No,  por  Di'oisi.  Qu'el  noi  t,e  siente  maJ.  Te!  pfue^ 
de  dar  mi  cólico,  y  quién  síabei  Ja/S  oonsecuen- 
ciáis. 

Engracia  Pues  no  hables  así  de  tu  mujer,  qfuJe!  es'  un 
ángel. 

Bernardo    (Aparte.)  Un  ámgel  caído. 
Engracia     (Levantándose.)    ¡Jesús!    (Aparece  Jesús.) 

¿Ha,s  merendada  ya? 
Jesús  Sí,  setñora. 

Engracia  Pues  vámtono'S  a  la  estación.  (A  Jesús.)  To- 
ma, guárdale  estioisi  maca,rf one's  para  la  noh 
che.  (A  Bernardo.)  Tú  note  aguardas  aquí 
para  que  yo  prepa¡rie  a,  tiu  mujer.  (Al  mutis.) 
¡Cuánta  guerra  me  das!  (Vanse.) 


ESCENA  X 


PEPE  y  BERNARDO 


Bernardo    Me  parece  que  eistoy  en  un  barco  que  se  KuJi. 

de.  ¿Tú  creets  en  los  pT'etSieflittimiientOi&? 
Pepe  A  vec:es. 

Bernardo    Yo  hueloi  la  tormenta. 
Pepe  No,  hombre;  todo  ste  arreglará  bien. 

Bernardo    Mi  mujer  todo  lo  arregla  Uoirandoi,  y  yo  no 

la  pued'o  ver  llorar. 
Pepe  Tú  m  el  fondo  tienes  muy  buen  corazón;  ya 

lo  sié. 

Bernardo    No;  ¡es  que  se  ponei  más  fea  todavía).  ¿Sabes? 

Yo  no  puedo  hablar  con  ella,  en  serío.  Y  me- 
nos mal  quei  nioi  hemos  tenfido'  familia,.  Si  Ué- 
gamtiis  ,a  tener  unía  hija;  tú  me  dirási  a  quién 
sie  la,  coloco:  yo. 

(Se  oye  dentro,  en  dirección  a  la  puerta^  la 
voz  de  Matilde.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  MATILDE 

Matilde  (Denfro.)  Toma,  chicqi,  una  peseta.  Me  has 
traídja  poíl  un  camino  de  cabras... 
(Matilde  viene  guapísima.  Viste  un  traje  sen- 
cillísimo, pero  de  suma  elegancia.  Un  som- 
brero pequeño  de  viaje  y  velo.  Trae  un  ca- 
bás.) 

Pepe  Esia  V02... 

Bernardo    Ella  es.  (Se  levanta.) 

Matilde       (Aparece  en  la  puerta.)  ¿Se  puede?  (Entra 

decidida.  Se  dirige  a  Bernardo.) 
Bernardo    j  Chiquilla,! 

Matilde  j Hola,  hombre!  ¿Tú  aquí?  ¡ No  esperaba  en- 
cont.raT't0,  chicoi!  ¡Qué'  cai^a.  tieney  de  salvajie 
en  eisita©  montañas,!  ¡Hoila^  Peip-eí!  ¿CómiO  €B- 
tá.s,  hombre?  (Les  da  la  mano.  Ellos  están 
alelados,  con  la^boca  abierta.  Pausa.)  Decid;- 
me  que  míe  siente,  que  vengo  rendida.  ¡Qué 
poco)  finiois  sois  !  Me  han  tiraído>  por  unois.  pe- 
ña,sicaleis  que'  no  sé  cómoi  he  llega  do  viva.. 
(Va  de  un  lado  a  otro  de  la  habitación  y  se 
asoma  a  las  ventanas.)  ¡Qué  v^sta  más  pre- 
ciosa! (Se  sienta.)  ¡Ay,  que  cansada  esíoy! 
Pero»,  bueno,  hombre,  aunque  siea  por  cum- 
plir decidme  que  me  enconiráis  bien,  que  os 
alegráis)  de  verme...  Estáis  comoi  dos  esita.- 
tuas,  ahí,  con  la  boca  abierta,. 

Bernardo  ¿G^3mo  que  nos  alegramos?  Tú  eireisi  un  ,rayito 
de  alegría  quei  llegai  a  este  cabo  del  mundo. 

Pep6  Nois  ha,s  pillado  de  soirpresa. 

Matilde  ¿Peiroi  no  has  riecibido  una  carta  mía  hac© 
una  s  emanja? 

Pepe  Sí,  la  han  traídó'  hoy.  Hemos  estado/  quince 

días  sin  reicibir  correo  ai  caiusa  de  los  tem- 
poraleé. 

Matilde  (Mira  con  ojos  muy  abiertos  a  Pepe  y  suelta 
una  carcajada.)  ¡Chicoi,  qué  feo,  buenos,  feo 
no...  raro...  con  esois  pelos!  ¡Y  tan  serio! 

Bernardo    Mujer,  es  que  ahora.  Pepe  es  un  sabio. 

Matilde  Sa,  es  verdad  quei  he  oídO'  decir  quie  era  un 
sabio.  ¡Párete  mentira.!  Erest  otroi,  sí,  entera- 
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meaitei  otr-tot...  Me  acuierdo  cuando  nm  conoci- 
mosL 

Bam  ya  muchos  años-. 

Verás...  hace  seisi  añots.  (A  Bernardo.)  ¿No 
te  ha  contado  Pepe...? 

No;  a,  Pepe  no  le  gtísta  yai  quei  1©  hablen  áe 
esas  coisasw 

Era  yo  una  charvala...  Diefc  y  siete!  años,  tú 
veirási.  Bajaha,  yo  conl  Gharito  diei  lai  Moncloa 
un,  domingo  por'  la  tardei...  íbamoisi  a  bailar  a, 
la  Bombilla. 

Y  yo  me  volví  con'  éfeta  ai  la,  Bombilla,  donde 
nos  pasamois  bailando  toda,  la  tairdel.  Aquello 
pasó  a  lai  histoiña. 

Ya.,  ya.  Es  que  no  pare'cesi  el  mismo.  (Pavita.) 

Y  a,  ti,  ¿qué  es  lo  que  ie  tiraei  po^r  aquí? 
Ya  OIS  loi  poidéis  figuriair.  ¿A,  qué  vai  una,  a  ve- 
nir al  mar?  A  buscar  fondois;  pero...  mira,  yo 
míe  azoro  delante  de  vosotros  dois).  ¿Quiieres 
dejamos  un  momento  solos-,  Bernardo?  Ten- 
go qüe  hablar  coni  Pepei. 

Un  momento  nada  más. 

(Pepe  y  Bernardo  Cuchichean.  Se  les  oye 

nombrar  a  la  lid  Engracia.) 

Si,  un  momjento.  ¿Qué  os  pasa? 

Nada,  date  prisa;  ya  te  lo  diré  luegoL  (Al 

mutis.)  Convídala  a  macarronels.  (Vase.) 


ESCENA  XII 

PEPE  y  MATILDE 

Chico,  peirdonai;  per'o  cuando  una  sel  ve'  apur 
riada  piensia.  en  lasi  yiejais  amisítadeis.  Me'  han 
dejado  sola,  no  tengo  a  nadie,  y  tú  sabéis  (|uie 
yo  no  sirvo  para  cierta,  clase  dej  vida... 
Yo  no  sé  nada.  Sigue. 

Si  te  pones  así  no  tei  voy  a  deicir  lo  qu©  quie- 
ro. Me  he  acordado'  de!  ti  poir'qujei  fui  una.  bueu 
n'a  amlJgá  tuya.,  desiinteiriesa,da — ^eiso  sí  lo  siar- 
betst — ,  y  ahora  isó  qu^'  eistás  ricoí.  Netlesáío 
qne  me  ayudes. 

En  primeir  lugar,  yo  no  soy  rico  todavía... 
pero,  en  fin,  te  ayudáré  siempre  que'  lo'  que 
vengas  a  pedir  seai  para,  regenerarte  y  canv. 
bia,r  del  vida.  Ya'  eis  tiempoi  dei  recogerte,  de 
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mieditap,  de  qxa&  óeim  de  &&r  local..,  ¿No  es- 
tás cansada? 

Matilde  Sí,  chico,  sí;  estoy  canteada;  pem  rió  me  d^ 
oomiseijos,  porqué  isiei  lois  daré  enl  ^e^ida^  a 
Bernardo.  Lx>9  cotrusejosi  qUe  me  dtin,  como 
siempre  son  buieinio»,  s©  Joa  doy  en  se^ida 
a  otro.  Yo  quisiera  de  ti  algo  más  prosaico... 
algún  dinéiia 

Pepe         ¿Para  qué  quieraa  el  dinero? 

Matilde  iQulé  cosáis  preguntáis!  Antes  no  preguntaba» 
€iaa^  copáis  ni  tefqjíae  esa  barba...;  no,  nio  es 
(piQ  te  siente  mal,  nc^  lo  creas.  Te  h!aoe!...  ¿oó^ 
irí0  tel  diría  yo?  respetable,  -eso  es...  míe  im- 
pdnes  riespeto.  (Pmsa.  Se  levanta  y  le  oca- 
.  vicia  el  pelo.)  Pues  ya  lo  sabes,  ¿puedes  dar- 
me dnco  mil  pesetas? 

Pepe  (Ginckj  mi  piéis etas!  No,  no  pujido;  eso  es  mu- 
choi  dinem. 

Matilde      ¿De  modo,  que  ríú  quiérela  ayudalrme? 
Pepe  No  puedol  Si  fuier'a  una  s-uma  más  modesta... 

cuatro  o  cinco  pesetas... 
Matilde       (Asombrada.)  ¿Eh? 

Pepe  (Rápidamente.)  Ponle  un  cero...  cuatrocien- 

tas' o  quimentasi  pesetas... 

Matilde      Pero,  chico;  sti  mei  cueista  más  veinir  ai  veTte. . . 

Ahora  caigo  por  qué  te  han  encerrado'  aqpí; 
por  pródigoi. 

Pepe  Peirlo  tú  tendrás  otros  amigos  a  Kjuieiies  d&- 
dir, 

Matilde  Gracias!  la  Diosi;  tengot  otrjols...  íbla  a  echar 
bueni  pelo  si  todos  fuWan  como  tú.  Don  An- 
turo  esi  un  anti'gUd  amigo  qpi^  nd  me  falla 
nunca!>  Cuantaisi  más  €0;sa¿^  lie  hago  más  fa- 
vorable le  tengol 

Pepe  Por!  lo  visto  em  viie|jo  no  ise  enmjüetnda. 

Matilde  Don'  Arturo  eis  síimpatiquísamoi,  y  muíy  inte*- 
ligente.  Ahora  es  senador;  pero  antes,  como 
sabes,  fué  diplomático'  enl  Londrteis  y  perten'e- 
cía  a  una  sociedad  aristocrática  «Para  ayu"- 
dar  ai  lotsi  quie  no  Se  lo  merecen».  Sieffnpre  que 
me  manda  düiero  me  lo  recu|erdla. 

Pepe  Pues  chica:,  a  don  Arturo. 

Matilide       Hombre,  yo  creí  que  me  agradecerías  que  hú;. 

bieria  pensando  ¡en  ti...  que  viniieriai  a:  verte. 
Me  he  eiquivocade»  y  lo  siento,  porquie»  no  eis- 
taba  para,  hacer  gatstos'  de  vsaje. 

Pepe         Yo  te  dar^é  MiS  mal  pesetasi  y  tei  pagaré  el  via- 


je.  P'eroi  en  seguida,  porgue  no  te  puedo  te- 
ner aquí.  Mi  familia  está  al  llegar. 

Matilde  Oyes  ¿te'  casaste  con  aqpalla  paletilla?...  Greío 
que  era  ¡prima  tuya.  Era.  muy  mona  y  tema 
un  aire  así...  un  poco  portugués... 

Pepe  (Severo.)  No,  no  me  he  casado.  Voy  a  traer- 

fiet  el  dinero.  (Vase.) 


sscENA  xm 

MATILDE  y  BERNARDO 


Bernardo    ¿Ya?...  ¿Ya,?...  ¿Dónde  ha-  ido  Peip0? 

Matilde  A  buscar  unos  cuartos.  Chioo,  qfué  antipático 
y  qnié  imbécil  se  ha  vuelto  tu  sobíUno.  A  quieín 
sie  l!e  diga  qlüei  yo  he  estado  enamiorada.., 
(Bernardo  hace  un  gesto.)  bueno,  eammorada 
no,  encaprichada  de  ese  tipo...  ¿Pero  es  po- 
sible? Lo  veo  y  nO  io  quiero  cr'eer.  ¡Qué 
vueltas  da  el  mundo! 

Bernardo  (Con  afección.)  Te  advierto,  ahora  que  esta- 
mos' solos,  que  yo  estoy  muy  enfadado  cion- 
tágo...  mejor  dicho,  tengo  para  ti  la  más  oom- 
pl-eta  indiferencia. 

Matilde  Hombre,  me  alegno  de  saberlo,  porque  la  que 
está  completamentei  indiferente  soy  yo. 

Bernardo  (La  misma  afectación.)  Encantao...  mejor  se- 
rá que  olvidemos  todo  lo  quei  hubo  entre 
nosotros. 

Matilde  Por  mi  parte  te  aseguro  que  lo  he  oílyidadQ 
todo. 

Bernardo    Yo,  vamos^  como  si  te  hubieras  muierto. 

Matilde  Para  mí  signiiflcas  tú  meno®  todavía:  como 
si  no  hubieras  existido.  Como  veis,  lo  he  ol- 
vidado todo. 

Bernardo  Y  yo  tambíién...  Está  visto  que  lo  hem'os  ol- 
vidao  todo;  pero  de  eso  tienes  tú  la  culpa. 
N<  í  sé  cómo  tengo  la  poca  ver*güenza  de  mi- 
rarte a  la  cara  después  de  las  marchoserías 
quei  mei  hajs  hecho. 

Matilde  No  me  r'ecuerdes  las  cosas.  La  que  no  debía 
mirart-e  era'  yo.  Yo,  que  ie  tomé  al  principio 
en  broma  y  que  luego  te  quise  como  no  he 
querido  a  nadie  en  el  mundo...  quizá  porque 
no  te  lo  mjereoe's.  Yo  también  soy  áe 
cfue  ayudani  a  los  que  ino  se  lo  mierecen. 
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¿QPtí  Tiú  miel  \ú  nüeir'e'zcb  yq,  chiquillai,  diespuéa 

diQ  lo  quel  he  hefohiO  pon  ti? 
Me  lias  hecho  sufrir  m'ucho,  Bernarda 
Gamelois,  no,  ¿isabes?  A  ti  no  te  ha  hecho  su- 
frir) iefn,  eiste  mundo  nad^i,  mjási  qiie  un¡  hom- 
hnei... 

No;...  €11  d'emtisita. 

¡Y  que  teingas  valor  de  deicirtne  esia®  cosas! 
Bueno,  mira,  pelillos  a  la  mar.  (Le  arranca 
un  pelo,  él  se  arranca  otro  y  arrimándose  a 
la  ventana  los  arroja  al  mar.)  ¿Me  vas  a 
querer  cuando  tenga  otra  vez  dinero? 
No  me  habléis  así,  feto;  a  ti  no  te  hace  falta 
nada  pam  que  yo  te  qu,ieir^ 
¿Soy  tu  tipo;? 
Ya  lo  Silbes. 

Pues  mirla....  la  siepiiania  que  viene  estamos 
otlra  vez  en  la  Bombilla  delante  de  imiols  lan- 
gostinoisi  y  Ribíjia  blando!  dé  e®e  que  a  tí  te 
gusta...  pa  cuatis  día's  que  vamos  a  vivir... 
Yo  me  las  tengo  que  arreglar  con  la  familia 
pa  que  me  dejen  otria  Vez  la  admiinist'racito 
de^  lo  míO'.  ^ 
¿Ha  heiReídadoi  ya  Pelpe? 
Este  animal  ya  a  coger  ahora  más  dinero 
que  pesa.  Voiy  a  ver  si  st^  me  queida  algo  ent- 
tre  los  dedost,  pa  gas/tármelo  contigo.  Si  me 
esperas  en  el  pueblo,  puede  que  nos  vaya- 
mois  juntos  a,  Madrid]  hoy  o  maflana.  (Se  fro- 
ta lús  mano^.) 
Te  esperú 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  PEPE 


Pepe  (Apresurado.)  La  faniália  llega  ahí. 

Bernardo    Vete^,  vete. 

Pepe  No,  quei  están  ahí  mismio  y  la  encuenfecan 

cara  a  cara. 
Bernardo     ¡Mi  madre!  ¡Qué  coínflicto! 
Pepe  ¡  Súbela  a,  la  linjterna,  y  ya  veremos  cómo  se 

val  (A  Matilde.)  Toma.  (La  da  el  dinero.) 
Bernardo    Sube,  sube  por  ahí.  Espérate  arriba.  (La  em- 

pulan  h^cia  la  escalera  de  caracol.) 
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Maliílde      (Subiendo.)  Oye,  busciEÚiiniel  prlonlo  qm  me  da 

miedo^ 

Benuardo    Anda,  anda...  stibe. 

Pepe  Quei  están  ahí... 

(Apmas  acaba  de  desaparecer  Matilde,  en- 
tran  las  tres  mujeres  en  escena.  Rita  viene 
más  /ea,  si  cabe,  qus  en  el  primer  acto.) 


ESCENA  XV 

BERNARDO,  PEPE,  ENGRACIA,  RITA  y  ADELAIDA 


Engracia  (A  Rernardo.)  Ya  tienes  aquí  a  esta  sianta 
que  te  ha  perdonado!.  (Mostrándote  a  su  mu- 
jer.) Abrázala  y  pídele  perdóni  ¿Qué  te  pa- 
sa? (Engracia  los  junta  pero  él  permanece 
alejado.) 

(Simuítáneamenie  a  esta  conversación  Pepe 
se  ha  dirigido  a  Adelaida  y  la  saluda.) 

Beflnijardo  Nq  sé...  nada...  Él  contraste...  el  horrible 
contraste...  la  luz,  las  tinieblas. 

Rita  (Le  acaricia  melosa.)  ¿Qué  te  pasa,  Bernar- 

do? ¿Deliras? 

Beimardo    La  emodón)...  Vemié  antes,  haoe  un  minu- 
to... y  verme  ahora.  ¡Vienes  mási  fea! 
Rita  ¿Eh? 

£n(p*acia  Es  najtural,  mujer.  La  alegría  de  verte.  El 
pobre  está  solo  tanto  tiempo...  separado 
de  ti. 

Rita  (Acañcidndole  cada  vez  más  melosa.)  Pobre- 

cito  mío;  si  ya  te  he  perdonado...  si  ya  ven- 
go para-  retmiitrnei  contigo  y  no  separamos 

nunica. 

Bemardo  ¡Ay!...  (Pausa.)  Tía  Engracia,  ya  tengo  la 
mona. 

Rita  Mi  Bernardio  ya  no  ser)á  falso  más. 

Bernardo    No,  me  ha  cambiado  Engracia. 

(A  Adelaida.)  Te  llevas  un  sabio,  hija  mía. 
Engracia)     Cuando  os  caséis  yo  me  iré  a,  vivir  con  yo9- 

otros  y  entne  las  dois  le  cuidiaremos. 
Adelaida     Sí,  tita. 

Engracia     A  los  sabios  hay  que  caiidarlos  mucho  pam 

que  iniventen  colsiasi. 
Adelaida     Sí,  tita. 
Engracia     Ya  verás  Quánto  sábe. 
Adelaida     Sí,  tita. 


Peipe         (Hace  gestos  péd(mt&^.)  .-  r  , 

Adelaida  Como  Ids  de  Zafmi  ixundai  lian  visto  el  mar, 
cuando  lés  dije  qu^  esitabaa  en  im  fait>  me 
dJe-cXan  si  te  habías',  metido  a  fa,r!olero'. 

Engracia     ¡  Qué  atir'asadosil 

(Siguen  hablando  en  voz  baja  Engracia^  Pe- 
pe y  Adelaida  formando  un  grupo  aparte.) 

Rita  ¿No  querrás  nuiMja  a  nadi^  piás  que  a  tu 

miujencita? 

Bernardo    Nadia  más. 

Rita  ¡Berjiandol 

Beniardo  ¡Rita! 

Pepe  (Pedante.)  Yo  no  aoy  más  qiie  un  humilde 
investigadlor  del  mistieritiisoi  Océano.  Y  lo  que 
he  cpn^eguido  se  10  debo  a  la  tía  Engracia, 
que  nite  alientó  siempre. 

Engracia     (Radiante.)  ¿Ve®,  hija  mía,  qué  modesto  es? 

Adelaida     Sí,  tita. 

Pepa  Siempre,  siempüe  junto®...  ¿Sabes  quién  lle- 
va el  paño  del  Señor  en  laj  prodeeión  del  San- 
Id  Entierro?  El  hijo  del  tío  Amhrosib. 

Bertiardo    (Cómicamente  meloso.)  ¡Aay!... 

Engracia  ( Que  Uega  en  este  instante  hacia  ellosl.)  \  Mir 
r^  lo  que  te  haai  perdido  poir  tui  incala  cor 
bezal 

Rita  Es  bonito  esto,  ¿Ver^dad,  tía? 

Engracia  Tiene  unas  vistas  maraviUos^si :  por  un  la- 
do, el  imr  inmenso,  ignoto...  poir  otro  lado, 
las  montañas  silenciosas...  peco  desde  don- 
de de  domina  bien  eis  desda  airrliha;,  desdje  la 
¡interina  Vamos  ar^ba,  veiréis  qué  priecio- 
sádad. 

Adelaida     Sí,  sí,  vamoSv 
Rita  Vamo®. 

Bernardo  (Disimulando  eí  terrór.)  Vendíais  muy  ctan^ 
sladas.  Dejarlo  para  la  nochei...  los  farOs  tie- 
nen vista  por  la,  nochei...  de  día  están  deigos. 
(Aparte.)  ¡No  os  qnadarais  ciegas  todas  1 

Engracia  No  le  hagáis  casQ.  Es  un  -espectáculo  mara- 
villoso. 

Beimardo  ¡  Engracia,  pero  si  es  que  esitán  diestr(oiza- 
das...  ten  compasión I 

Rita  No  lo  creas.  De  la  alegría  de  verte  se  me 

ha  quitado  el  tíansancio. 

Beimardo  (Gesto  de  horñble  contrariedad.)  Pero  la  so- 
brina viene  mnerta... 

Pepe         Adelaida  está  rendiüá. 

Engracia    ¿Esitási  cansada? 


-ta- 


Engracia     Pueg  vamos  arriba,  hay  poican  escaleras. 

(Empieza  a  subir  seguida  de  Rita  y  Adelaida.) 

Bernardo  (GHtando.)  ¡Mira  Id  que  haces,  Engr^ada, 
que  sie  van  a  marear,  que  es\A  el  mar  im- 
ponente 1 

(Bernardo^  aterrado  parque  van  a  dar  con 
el  escondHío  de  Matilde^  agota  sus  últimos 
recursos.  Persuasivo^  gritando  rrden^ras  pa- 
sea por  la  escena.) 

¡Que  Qs  vais  a  caer]  ¡Que  as  vais  a  ma- 
rear 1  ¡No  subáis I  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué 
va  a  pasar  aqull  (Echa  mano  a  un  recurso 
heroico.  Se  coloca  ¡unto  a  la  escalera  y  gri- 
ta desesperado.)  ¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Arriba 
hay  fuego!  (Retrpceden  las  mujeres  asusta- 
das y  Bernardo  sigwe  gntündo.)  j Fuego! 
¡Fuego! 

(Se  ve  a  Matilde  baiar  Ux  escalera  aterra- 
da,) 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  MATILDE 


Rita 

Engracia 
Adelaida 

Rita 

Engracia 
Matildei 


Bernardo 
Matilde! 


Engratia 


(Es  la  primera  qUe  ve  a  MctUlde  y  grWx.) 
¡Ah!  Esa  mujer. 
¡Usted  aquí! 

(Arrimándose  a  Pepe.)  ¡Teiigo  mucho  mie- 
do! 

¡Falsol  ¡  Judas I  (Rompe  a  llorar  a  grifos.) 
¡Usted!  ¿Pertj  es  que  nos  va  u^sted  a  pej> 
seguir  hasta  ¿1  fin  del  mundo? 
No  se  poiigani  ustedes  así,  que  yo  no  me  co* 
mo  a  nadie.  He  venido  a  visitar  a  unos  an- 
tiguos amigos.  (Reparando  en  Rita  se  dirige 
a  Bernardo.,  le  busca  con  la  mirada  y  lo  ve 
escondido  tras  la  esfera.)  ¿Dónde  estás  tú? 
Estoy  en  el  otrO  mundo. 
Me  has  asustado  diciendo  fuego-  Uo  siento, 
chido;  pero  no  sé  cómo  puedes  viviri  con 
esta  vieja  y  coe  ese  niño  sabio.  Adiós.  El 
rayito  dé  alegría  se  va.  (Sale  majestuosa.) 
¡Ah,  infame!  (A  Bernardo.)  ¿Era  esa  tu 
enmienda?  (A  Rita.)  No  llores  más.  No  lo 
mei^ce  este  perdido.  No  llone®.  Pepe  y  ^.de- 
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laida  se  Casarán  y  tu  marido  se  quedará  tres 
años  más  aquí.  Tú  y  yo  no®  estaremos  coiii 
él  día  y  noche  hasta  que  esté  airado.  El 
faro  será  su  lazareto. 
Bernardo  (Se  desploma  en  un  sillón,  a/planado.)  {Dios 
.mío!  ¡Tres  añoe  de  macarromes  y  mi  mu- 
jer!  (LevarUa  los  brazos  al  ciekK)  (Tetóñ^.) 
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